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    I. Don Luis de la Cueva, gobernador y capitán general de las Islas Canarias: Las instrucciones regias.— El presidio.— Su arribo.— Programa de gobierno.— Visita al Archipiélago.— II.El presidio militar. Litigios en torno a su alojamiento: Decretos y violencias del capitán general.— Reales órdenes limitando su autoridad.—III.La escuadra regional. Construcción de fragatas: Contribución de las distintas islas.— Fracaso de las mismas.—IV.El centralismo militar: Intervención en los nombramientos de alcaides.— Real cédula de 26 de septiembre de 1592.— Las milicias canarias en esta etapa.—V.Las revueltas de la isla de Fuerteventura: Argote de Molina.—VI.Actuación de don Luis de la Cueva en Gran Canaria: Sus altercados con el oidor Cabrera.— Desmanes y atropellos.— Fracaso de su gestión.


    I. Don Luis de la Cueva, gobernador y capitán general de las Islas Canarias.


    Apenas se conoció en la Península el desastre de la llamada con impropiedad por nuestros enemigos Armada Invencible (para exagerar el número de nuestros buques y las circunstancias de la desgracia naval, en la que un centenar de navíos sucumbieron al furor de los elementos), el rey don Felipe II, que ya hacía tiempo que abrigaba el propósito de reformar la organización político—militar imperante en el Archipiélago, decidió introducir un cambio radical en la misma, a base de centralizar el mando político, militar y judicial en la persona de un capitán general con atribuciones de verdadero virrey. Con ello pretendía el soberano español dar unidad a la defensa militar, poniendo en las manos de un hombre aguerrido todos los resortes propios del mando absoluto, cosa que habían desconocido las islas hasta entonces.


    Pensaba el monarca español que circunstancias extraordinarias de peligro requerían también medidas no menos excepcionales de gobierno, y que ante el despliegue de las fuerzas navales de Inglaterra para herir al imperio español en sus puntos más vitales, no había otro recurso que poner a su frente un soldado valiente, activo y experimentado 1. El escogido no fue otro que don Luis de la Cueva y Benavides, a quien expidió el título correspondiente de “gobernador y capitán general de las islas de Canaria y presidente de la Real Audiencia que en ellas reside”, el 11 de enero de 1589. El tiempo dirá si el Rey estuvo acertado en la reforma y en la elección del titular del nuevo cargo.


    Don Luis de la Cueva y Benavides, segundo señor de Bedmar y caballero de la Orden de Santiago, era hijo del comendador don Alonso de la Cueva y Benavides, primer señor de Bedmar, capitán general de Orán y la Goleta 2, y de doña Juana Manrique de Mendoza, de la casa de los duques de Nájera, condes de Treviño 3. Ignórase el lugar exacto de nacimiento del futuro capitán general de Canarias, pues en los expedientes de ingreso en las Órdenes militares de sus descendientes figura unas veces como nacido en Úbeda 4 y otras en Bedmar 5. Desde muy joven siguió la carrera de las armas, prestando importantes servicios al Rey en África, cerca de su padre, donde alcanzó por méritos propios la alcaidía de la Goleta de Túnez. Años más tarde asistió al socorro de la isla de Malta contra los turcos (1565) y a la campaña de Granada para someter a los moriscos sublevados (1566-1570), operaciones en las que tomó parte como capitán de caballos.


    Liquidada esta dura campaña, y de guarnición don Luis de la Cueva y Benavides en la capital del antiguo reino moro, conoció a doña Elvira de Mendoza y Cárdenas, perteneciente a la casa marquesal de Mondéjar, hija de don Juan de Mendoza, capitán general de las galeras de España (muerto en el desastre de la Herradura de Málaga el 19 de octubre de 1562), y de su legítima esposa doña Juana de Cárdenas 6, con la que decidió contraer matrimonio. Doña Elvira era entonces viuda de un personaje vinculado por su sangre al Archipiélago: don Gómez de Fuentes y Guzmán, caballero de Santiago y biznieto del primer Adelantado de Canarias, don Alonso Fernández de Lugo 7.


    Las capitulaciones matrimoniales se firmaron en Granada el 2 de mayo de 1573 por Juan Montano, en nombre de don Luis de la Cueva y Benavides —ausente en aquel momento—, y la abuela y tío de la novia, respectivamente, doña Elvira Carrillo y don Luis Hurtado de Mendoza, segundo conde de Tendilla. Doña Elvira llevó como dote al matrimonio 25.000 ducados 8.


    Las bodas se verificaron en Granada, en la parroquia de San José, el 22 de agosto de 1573, bajo el padrinazgo de los condes de Tendilla 9, y los novios se trasladaron a vivir a la Alhambra, de cuya fortaleza era alcaide el conde, al mismo tiempo que ejercía el cargo de capitán general.


    Al año de este matrimonio, en 1577, nació en la ciudad del Darro el primogénito, Alonso, que sería con el tiempo una de las figuras más notables de su siglo. Fue bautizado el futuro cardenal, en la iglesia de Santa María de la Alhambra, el 25 de julio del año mencionado, y en Granada siguieron morando sus padres, aunque por poco tiempo, pues en 1575 los vemos instalados en Bedmar, cabeza de su señorío 10.


    Pocos años más tarde don Luis de la Cueva volvía a incorporarse al servicio de las armas, con ocasión de las revueltas de Portugal, provocadas por el prior de Crato, don Antonio. En esta campaña don Luis de la Cueva colaboró al lado del duque de Alburquerque, su sobrino, en la pacificación y sumisión de aquel reino. Por último, Felipe II, después de recompensarle nombrándole su gentilhombre de boca, se acordó de sus relevantes méritos para designarle, en tan arduas circunstancias, gobernador, capitán general y presidente de la Real Audiencia de Canarias.


    Felipe II para más agraciarle expidió en Madrid, el 19 de marzo, una Real cédula por la que le conservaba su sueldo de “capitán de una compañía de jinetes del reino de Granada”, con objeto de que pudiese atender con más holgura a los gastos propios de su cargo y rango 11.


    Casi por la misma fecha, el 10 de marzo de 1598, el monarca español entregaba en sus manos las “instrucciones que habrán servirle de horma y directriz en el desempeño de su nuevo cargo”, que estaban firmadas en Valladolid y suscritas por el secretario Juan Vázquez.


    Estas “instrucciones”, por su particular interés, merecen el que nos detengamos brevemente en conocerlas:


    “Habéis de tener entendido —le decía el Monarca— que la principal causa que me ha movido a instituir y establecer el cargo que lleváis ha sido la defensa y seguridad de las islas por ser de la importancia que son; y así os encargo y mando tengáis el cuidado y vigilancia que de vos confío... Llegado a la isla de la Gran Canaria, donde ha de ser vuestra principal residencia, veáis y reconozcáis el estado en que se hallan las cosas de la guerra, así cuanto a las fortalezas, como la gente, artillería, municiones, y lo demás que de aquello convenga fortificar y proveer; y esto mismo haréis en las demás islas, visitando por vuestra propia persona lo más pronto que fuere posible; y en todas vereis y entendereis la forma de milicia que los naturales tienen entre si para su defensa y seguridad, y pareciendoos que conviene reformarla lo haréis tratándolo con los mismos naturales, para que se haga con su beneplácito...”


    “Es mi voluntad que tengáis jurisdicción sobre toda la gente de guerra y oficiales de cualquiera condición que sean, asi de mar como de tierra que están a mi sueldo, y de las dichas islas, siempre que se hubieren de juntar o lo estuviere para algún efecto, y que podáis conocer de todas las cosas y causas civiles y criminales que entre la dicha gente sucedieren; y que cuando salieredes a visitar las islas, conozcáis de los pleitos y diferencias que se ofrecieren entre la gente de guerra y la de las islas, eligiendo un asesor letrado... [y] que cuando la gente de guerra y la natural estuvieren juntas donde reside la Audiencia, para ofensa o defensa de los enemigos o para otros actos de guerra, si algunas causas criminales se ofrecieren habéis de conocer de ellas... juntamente con los otros jueces de la Audiencia...”


    “Esta misma orden se guarde en cuanto a las cosas de presas de corsarios...; [y] habéis de tener particular cuenta de la buena orden y disciplina de la dicha gente para que entre ella y los naturales no haya ruidos ni cuestiones... y habiéndose de repartir en diversas partes ordenareis que las personas a cuyo cargo hubieren de estar sean las de mas practica, experiencia y buen gobierno.”


    “Llegado que seáis a las islas de Canaria, avisareis del numero que hay de artilleros, y los que faltaren, para que mande yo lo que conviniere. Lo demas que aqui no se dice se remite a vuestra prudencia y cuidado, y adelante se os ira avisando y ordenando lo que mas se ofreciese” 12.


    Esta gente de guerra de la que con tanta insistencia se habla en las “instrucciones” eran los seiscientos soldados veteranos de cuya experiencia militar, como presidio fijo de las islas, esperaba el Rey la seguridad y sosiego del Archipiélago en los difíciles momentos que se avecinaban.


    De esta manera, el régimen político de las islas se transformó por completo, cesando el regente de la Audiencia, don Pedro López de Aldaya, para reducirse a la simple condición de oidor, y reintegrándose a la Península, tan pronto como fueron sustituidos y residenciados, los gobernadores de Gran Canaria y Tenerife, capitanes Alvaro de Acosta y Juan Núñez de la Fuente.


    Al propio tiempo el rey Felipe II expidió un nuevo auto de la misma fecha, 10 de marzo de 1589, por el que regulaba la actuación del capitán general como presidente de la Real Audiencia: sueldo, calidad y jerarquía, relaciones con los oidores, ejercicio de jurisdicción castrense, facultades extraordinarias para el mantenimiento del orden y la seguridad pública y para la movilización de las milicias, etc. 13.


    Las noticias de estos cambios que en las alturas se fraguaban fueron bien pronto conocidas en el Archipiélago, pues en el mismo se esperaba el arribo del nuevo gobernador y capitán general, el 19 de enero de 1589, prueba de la magnífica información que, por medio de sus mensajeros y procuradores, tenían los Cabildos de las incidencias de gobierno. Por esa fecha, el Regimiento de Tenerife había acordado apostar en la punta de Anaga un navío de observación para que previniesen a cuantos barcos se acercasen a la isla de la presencia en Santa Cruz de algunas embarcaciones corsarias, ya que se estaban esperando de un momento a otro “navíos de Sanlúcar y Sevilla y la flota de Indias, en que se entiende ha de venir el señor Presidente y capitán general de estas islas, don Luis de la Cueva y Benavides, e acontece que por los temporales suelen venir a esta isla unos navíos y otros a otras...” 14.


    Sin embargo, las dificultades de movilizar a aquella masa de seiscientos soldados, buscándoles alojamiento en Sevilla y hallando hueco para ellos en la flota de Indias, retrasó varios meses la partida, ya que los navíos no zarparon hasta principios de julio de 1589.


    De esta manera, hasta el 19 de julio de 1589, no pudo desembarcar en el Puerto de la Luz el nuevo capitán general, quien aquel mismo día hizo su entrada solemne en Las Palmas con aires de virrey, rodeado de una verdadera corte de satélites y seguido en brillante cabalgata por los seiscientos soldados del presidio, armados de morrión y coselete y distribuidos en tres compañías de mosqueteros, arcabuceros y piqueros, mandadas por los capitanes Juan Fernández de Viedma, Gaspar Fernández de Ayala y Juan Jaraquemada, este último natural de Telde, y caballero de la Orden de Santiago 15.


    En el séquito del capitán general figuraban sus hijos, Alonso, Luis y Juan (este último alférez de la compañía del capitán Jaraquemada) 16; el corregidor de Tenerife y La Palma, Tomás de Cangas, a quien don Luis de la Cueva había nombrado lugarteniente general en Tenerife 17; el corregidor de Gran Canaria, Melchor de Morales; el licenciado Navarrete, que hacía oficio de asesor 18; el ingeniero permanente de las islas, Próspero Casola y Cota 19; el veedor y contador de la gente de guerra, Juan del Hoyo; el pagador Gaspar de Ayala, el oficial Martín de Achivite y el secretario Juan Núñez de Essain y Sarassa.


    Por último, venían también formando parte del presidio ocho artilleros veteranos con el cabo Juan Negrete al frente y llevando como auxiliar al polvorista Antonio de Valenzuela 20.


    El asombro de los naturales ante aquella brillante comitiva, que contemplaban recelosos, no sabiendo si con la paz exterior les traerían una guerra interna, está reflejado por Viera y Clavijo con estas justas palabras: don Luis de la Cueva “fue recibido con tanto respeto como temor por aquellos mismos de quienes iba a desechar los temores y los rebatos, pues ocupando la primera silla de la Audiencia atrajo toda la atención de las islas. Éstas no veían en él sino un verdadero Dictador, que reuniendo en su persona todas las fases de la autoridad en el aprieto de la república, venía a reemplazar los regentes, gobernadores y generales, a presidir sobre las armas y las leyes, a disponer de lo militar y político” 21.


    * * *


    Difícil en extremo se hace resumir en un capítulo la actuación en las Canarias del capitán general don Luis de la Cueva y Benavides, hombre de genio intemperante y poseído con exceso de autoridad, cuya etapa de gobierno se caracteriza por una serie ininterrumpida de violencias contra los privilegios de las islas y de extorsiones de toda índole, que mantuvo en conmoción al Archipiélago durante los cinco años de su mando.


    Si en el examen de la actuación de este auténtico virrey tratamos de deducir cuáles eran las normas directrices de su gobierno, hasta el punto de poder esbozar algo así como el programa de su actuación para cumplir los altos fines de seguridad y defensa del Archipiélago que le encomendara el soberano español, no vacilaríamos en afirmar que éste tenía como bases esenciales: 1.° El mantenimiento del presidio militar a toda costa y venciendo cuantas resistencias se opusiesen a su consolidación. 2.° La construcción de seis fragatas para organizar una escuadra regional que asegurase la independencia de las islas, facilitase el tráfico entre las mismas, y contribuyese al exterminio de los piratas; y 3.° La reducción de los privilegios de las islas en materia de fortificación y milicias, al mínimo, con objeto de implantar el más absoluto centralismo en materia militar.


    Para desarrollar este programa, don Luis de la Cueva y Benavides distribuyó por el Archipiélago los hombres de su confianza y se dispuso a actuar sin pérdida de tiempo. Como a los antiguos gobernadores habían de reemplazar los nuevos corregidores de capa y espada, con tenientes letrados, no tardó mucho tiempo en hacerse la transmisión de poderes. El primero en ocupar su cargo fue el corregidor de Gran Canaria, Melchor de Morales, en sustitución de Alvaro de Acosta, no tardando mucho tiempo más en posesionarse de la corregiduría de Tenerife y La Palma el capitán Tomás de Cangas, quien lo hizo en la sesión del Cabildo de 30 de septiembre de 1589 22, tomando la vara de justicia de manos de su antecesor, Juan Núñez de la Fuente.


    Mas en los proyectos del nuevo capitán general entraba el poner el gobierno militar de las distintas islas en manos de hombres de su absoluta confianza, obedientes y sumisos a sus órdenes, y dispuestos a hacerlas cumplir por la violencia. Para ello creó el cargo de jefe de las armas, que en esencia era la resurrección de los antiguos capitanes generales (Cerón, Monteverde, Manrique de Lara, etc.), y designó para el desempeño de esta alta magistratura militar: a su hijo Alonso de la Cueva, en Gran Canaria; a Tomás de Cangas, en Tenerife, con título de lugarteniente de capitán general; a Juan Niño, sargento mayor por el Rey, en La Palma; a Juan Sánchez de Arellano, también sargento mayor, en La Gomera; a Nicolás de Castilla o Peraza, en El Hierro, y a Gonzalo Argote de Molina, en Lanzarote y Fuerteventura.


    Después de esta distribución de cargos, don Luis de la Cueva hizo alarde general de las milicias de Gran Canaria y recorrió en compañía de los ingenieros Leonardo Torriani y Próspero Casola todas sus fortificaciones, puertos y desembarcaderos, para imponerse del estado de los mismos y de sus necesidades.


    Finalizadas estas tareas en Gran Canaria, el capitán general pensó llevar a cabo igual visita de inspección en otras islas del Archipiélago. En enero de 1590 se le esperaba ya en Tenerife, pues por esa fecha se tomaron distintos acuerdos relacionados con el recibimiento que se le dispensaría en la playa de Nuestra Señora de Candelaria, que era el punto escogido para el desembarco. Estos acuerdos revelan la categoría y el rango asignado al nuevo capitán general, pues además de prepararle cómodo alojamiento en casa del regidor Juan de Herrera, ordenóse obsequiarle con un almuerzo en Candelaria, enramar las casas del Cabildo y repartir pólvora para las salvas 23.


    Además, se tomó el acuerdo en firme de que el Cabildo saldría a recibirle a la entrada de La Laguna “en forma de ciudad con los maceros delante” y en compañía de “toda la gente de a pie y caballo” 24.


    Antes de partir de Las Palmas don Luis de la Cueva y Benavides delegó el mando militar en la isla de Gran Canaria, como lugarteniente suyo, en su propio hijo primogénito, “teniendo en consideración —dice el título despachado el 2 de marzo de 1590— a que vos don Alonso de la Cueva y Benavides, mi hijo, no aveis de faltar a la obligación con que nacistes al servicio de Su Magestad, poniendo el cuidado que para ello se requiere” 25.


    Don Luis de la Cueva y Benavides desembarcó en Tenerife el 4 de marzo de 1590, saliendo a esperarle en la playa de Candelaria el corregidor don Tomás de Cangas, acompañado por los regidores Luis de San Martín y Gaspar de Soria, con quienes visitó el venerado santuario y de quienes recibió los primeros homenajes del Cabildo tinerfeño.


    Mientras tanto, La Laguna ardía en preparativos para recibirle dignamente, vestida de las mejores galas, merced a los desvelos del regidor Alonso de Llerena, nombrado diputado para el caso. Don Luis de la Cueva hizo su solemne entrada el 25 de febrero de 1590, seguido de vistosa comitiva de caballeros y en medio de las salvas de la arcabucería. Los regidores, uniformados y con la mayor pompa, le recibieron a la entrada de la ciudad, acompañándole hasta las casas del Cabildo, donde fue espléndidamente obsequiado.


    Días más tarde verificóse el alarde general, concentrándose en La Laguna todos los tercios de milicias con sus banderas y oficiales, que fueron revistados marcialmente por el capitán general.


    El resto de su estancia lo empleó La Cueva en visitar las fortificaciones de la isla y en recorrer sus caletas y desembarcaderos, deteniéndose particularmente en la caleta de San Marcos de Icod para inspeccionar la construcción de las seis fragatas acordadas.


    Es probable, por no decir seguro, que desde Tenerife se trasladó don Luis de la Cueva a la isla de La Palma y a la de La Gomera 26, dando por finalizada la jornada militar de aquel año.


    El viaje a Tenerife lo debió repetir meses más tarde, pues consta de manera incontrovertible que el 26 de junio de 1590 moraba en Garachico, pues por esa fecha acudió a recibir a las monjas franciscanas del convento de Santa Clara, de La Laguna, que se dirigían a fundar el de San Diego de dicha villa 27.


    En el siguiente de 1591, don Luis de la Cueva reanudó su visita, recorriendo las islas de Lanzarote y Fuerteventura. Una carta de don Luis de la Cueva, al Rey, de 6 de abril de 1591, nos revela algunos pormenores de este viaje, que llevó a cabo en compañía del obispo don Fernando Suárez de Figueroa 28 y con la probable asistencia de Leonardo Torriani.


    Don Luis de la Cueva recorrió Lanzarote en compañía del jefe de las armas de dicha isla, Gonzalo Argote de Molina, trasladándose seguidamente a la vecina isla de Fuerteventura, donde le esperaba la contemplación de un raro espectáculo. Habíanse propagado en aquella isla, hasta constituir un serio peligro para la agricultura, los asnos salvajes; y queriendo los señores de Fuerteventura, don Gonzalo y don Fernando de Saavedra, sorprender al capitán general en sus aficiones cinegéticas, organizaron contra aquellos brutos una batida general. Tomaron parte en tan extraña cacería gran número de caballeros, contándose entre ellos el capitán general don Luis de la Cueva, el obispo de Canarias, don Fernando Suárez de Figueroa, y Gonzalo Argote de Molina, cobrándose más de mil quinientas piezas. El historiador canario fray Juan de Abreu Galindo fue testigo de tan extraño espectáculo 29, jamás repetido en los anales de la cinegética nacional, y don Luis de la Cueva, finalizada su visita, se encontraba de nuevo en Gran Canaria en los primeros días de abril de 1591.


    Mas prescindamos ya de sus viajes y detengámonos con la extensión debida en conocer su programa de gobierno y el resultado que tuvo su aplicación en el Archipiélago.


    II. El presidio militar. Litigios en torno a su alojamiento.


    Toda la actuación del capitán general, don Luis de la Cueva y Benavides, está señalada por las innovaciones que introdujo en materia militar, unas veces obedeciendo a necesidades ineludibles de gobierno, otras a propio criterio arbitrario suyo y siempre con un tono de amenaza y violencia que no podían soportar las orgullosas corporaciones regionales, inconmovibles en lo que atañese a la defensa de sus tradicionales privilegios.


    “Su bastón, sostenido de la gente de guerra que traía a su mando, parecía duro, como de hierro” 30. Y así no es de extrañar que su concepto autoritario y centralista del gobierno militar y político le llevase a chocar inmediatamente con las franquicias y privilegios de las corporaciones insulares, en su afán de someterlo todo al dictado de su experiencia. Y en esta pugna, justo es reconocer que la Corona se inclinó siempre del lado de las autoridades y organismos locales, humillando al capitán general en sus injustificadas ambiciones, por confundir la defensa del Archipiélago con el mando absoluto en el mismo. Estos continuos litigios y roces fueron restándole prestigio y simpatía a la nueva magistratura militar, concitando contra ella el odio de los naturales, cuyas continuas quejas acabaron por dar al traste con la reforma de 1589.


    El primer choque lo tuvo el capitán general con el altivo y poderoso Cabildo de Tenerife, por cuestiones relacionadas con el alojamiento de los soldados del presidio militar.


    Es de suponer que mayores altercados y litigios sostuviese el nuevo capitán general con el Cabildo de Gran Canaria, isla de su forzosa residencia; mas la pérdida siempre lamentada de su archivo, nos impide conocerlos.


    Cuando apenas don Luis de la Cueva y Benavides había tomado posesión de su cargo, ya se inician sus violentas resoluciones, tan poco de acuerdo con las costumbres y prácticas precedentes. Para él el diálogo era un entorpecimiento; la transacción, el convenio o el mutuo acuerdo, una pérdida de tiempo; siempre consciente de su autoridad, prefería decretar a pedir o suplicar; imponer su férrea voluntad, humillando, que obtener el logro de sus aspiraciones —muchas veces legítimas— por la persuasión o la diplomacia.


    Al enterarse el capitán general que Tenerife era isla más rica en trigo, uno de sus primeros decretos fue ordenar la extracción del necesario para el abastecimiento del presidio. La isla se resistió, alegando en contrario sus privilegios y la mala cosecha obtenida; mas don Luis de la Cueva, valiéndose de su autoridad sobre Cangas, impuso su criterio y el trigo se embarcó para Gran Canaria 31.


    Mayores fueron las complicaciones cuando el capitán general pretendió, en uso de un legítimo derecho —recuérdese el texto de las “instrucciones” regias—, repartir el presidio entre las islas, situando parte del mismo en Tenerife. Aspiraba por entonces La Cueva a trasladar tan solo 50 soldados; pero aun así fue cerrada la resistencia de la isla a su admisión.


    Bernardino Justiniani, emisario del Cabildo para los tratos con el gobernador, estudió en Las Palmas con él mismo la fórmula de acuerdo; mas a la postre hubo de plegarse el Regimiento a admitir los 50 soldados en Tenerife, acordándose en septiembre de 1589 que para su alojamiento se dividiesen en mitades iguales, distribuyéndose 25 en la fortaleza y 25 por el caserío de Santa Cruz 32.


    Estos soldados se establecieron en Santa Cruz de Tenerife, al mando de un cabo, en los primeros días de octubre de 1589.


    Mayor complicación supuso para la isla de Tenerife la cédula que por junio o julio de 1590 ganó el Cabildo de Gran Canaria, en uso de un justificado derecho y con razones indiscutibles, para que se hiciese repartimiento de soldados entre todas las islas, pues hasta ahora ella sola había venido soportando el incómodo peso de la casi totalidad de los 600 soldados. Tocaban a Tenerife en el reparto 200 infantes.


    Ello produjo una reunión extraordinaria del Cabildo y la consiguiente alarma, exteriorizándose una vez más el criterio, desde el primer día divulgado, de ser el presidio “dañoso” para todos, “porque no tiene ésta ysla necesidad de soldados, por tener mucha gente ordenada y preparada, que acude con presteza a la defensa”.


    Más impresión produjo el conocimiento del auto del presidente de la Real Audiencia, de agosto de 1590, conminando al Cabildo a pagar 850 ducados anuales para los gastos de alojamiento de la tropa 33, y exigiendo meses después, en diciembre de 1590, el depósito inmediato, en poder del pagador Gaspar de Ayala, de la cantidad proporcional “que monta el alojamiento de los soldados que su Señoría truxo a estas yslas, dende 19 dias del mes de julio del año de ochenta y nueve hasta fin de diciembre de 1590” 34.


    Contra todas estas disposiciones acordó el Cabildo presentar recurso en la corte, por medio de su propio solicitador, mas sin dejar de hacer valer sus derechos cerca del capitán general. Quisieron los regidores apelar ante la Real Audiencia; mas La Cueva les advirtió que “no se podía apelar ante ningún Tribunal”, viéndose entonces obligados tan sólo a presentar un escrito de súplica ante el gobernador.


    Para más exacerbar los ánimos, decretó, sin autorización ni permiso del Cabildo, la saca de maderas de los bosques insulares, y ello, colmando ya la medida de la paciencia, provocó el envío a Madrid de un mensajero extraordinario para quejarse de las continuas extorsiones del capitán general, sin perjuicio de que el “solicitador” en la corte las pusiese lo antes posible en conocimiento del Rey. Uníanse además como razones de peso para provocar esta determinación los abusos y tropelías llevados a cabo en Icod de los Vinos por el capitán Velasco, un miserable desalmado, a quien don Luis de la Cueva había encomendado la construcción de las celebérrimas fragatas en la playa de San Marcos.


    El designado para defender los derechos de la isla, siguiendo la inmemorial costumbre, no fue otro que el personero general Francisco de Mesa, quien con tal motivo iba a ser otra víctima del furor de Velasco. Se hallaba presto a zarpar de la caleta de San Marcos, en agosto de 1590, un navío de Setúbal en el que embarcaría Mesa, cuando el capitán Velasco, que ya suponía que conducía el pliego de cargos contra su persona, decidió, para impedir la comisión, arrestar por la violencia al maestre y arrancar las velas al navío. El Cabildo puso en conocimiento de La Cueva el atropello 35, y nadie pudo impedir que Mesa arribase en otro navío sano y salvo a la Península para hacer valer ante el Rey los privilegios y derechos de la isla.


    El resultado de las gestiones conjuntas del solicitador Rodríguez Suárez y del mensajero Francisco de Mesa, fueron dos importantes Reales cédulas de 31 de octubre y 21 de noviembre de 1590. Por la primera, enterado el Rey de que don Luis de la Cueva había aplicado el fondo de propios del Cabildo de Tenerife a los gastos del alojamiento de soldados y otras cosas contrarias a la costumbre, no queriendo escuchar las apelaciones de los regidores, prohibía terminantemente tales abusos, exigiendo al capitán general el respeto más absoluto para la facultad que tenían los regidores de poder administrar y distribuir sus propios 36; por la segunda, enterado asimismo el Rey de las violencias cometidas contra un regidor mensajero (“que nos venía a dar noticia de los agravios, insolencias y extorsiones que los capitanes y gente de guerra que había en la dicha ysla hacían con los vecinos y naturales de ella”), ordenaba que don Luis de la Cueva no alterase la costumbre inmemorial que tenía la isla de nombrar sus mensajeros en la corte 37.


    El capitán general iba perdiendo día a día posiciones en el Consejo de guerra, y cuando apenas llevaba año y medio en el ejercicio del mando, su gestión aparecía como ineficaz a todas luces y su persona excesivamente gastada.


    Poco después de estas ocurrencias, en febrero de 1591, don Luis de la Cueva conminó al Cabildo al pago sin demora de los gastos de alojamiento, desde el 19 de julio de 1589 al 31 de diciembre de 1590, y aunque éste envió a parlamentar al regidor Luis Bernal de Ascanio, el capitán general ordenó el encarcelamiento de los regidores hasta tanto que hiciesen efectiva la cantidad. Don Tomás de Cangas redujo a prisión a todos ellos, y sólo de esta manera, “vejados y oprimidos para redimir la prisión”, pudo conseguir que éstos ordenasen la venta del trigo del Cabildo, por repartimiento entre los vecinos, para que no se produjese una baja en los precios, con la consiguiente ruina de todos 38.


    El verano de ese año de 1591, durante una breve ausencia en La Palma del corregidor Tomás de Cangas, fue aprovechado por los regidores para extremar sus protestas, acordando enviar como mensajero a Alonso Cabrera de Rojas y como ayudante de mensajero al prior del Convento de Santo Domingo, fray Jerónimo de Paz 39, para que demandasen la derogación de los alojamientos, se quejasen una vez más de las violencias de La Cueva y su subordinado el corregidor Cangas y trabajasen sin descanso por que “S. M. se lleve a los soldados” 40.


    Mas si hasta entonces los soldados habían sido una carga económica para la isla de Tenerife, correspondiendo tan sólo a Gran Canaria soportarlos, cambió el perfil de la cuestión a partir de diciembre de 1591, mes en que don Luis de la Cueva expidió un auto ordenando preparar alojamiento en La Laguna para 300 soldados, por hallarse mal acondicionadas las tropas en Las Palmas. Hasta entonces había amenazado varias veces el capitán general con la medida, sin decidirse a ello; pero ahora el Consejo de guerra, por nuevas presiones de la isla de Gran Canaria, había optado por la expedición de la Real cédula de 28 de octubre de 1591, que renovando anteriores decisiones, ordenaba se hiciese “el alojamiento de los soldados del Presidio en las casas de los vecinos de Tenerife, dándoles cama y servicio” 41. El Cabildo, en cumplimiento de esta decisión regia, y aprovechando que en diciembre de 1591 se hallaba don Luis de la Cueva en La Laguna, decidió nombrar sus diputados para discutir la distribución de los soldados, siendo elegidos el teniente doctor Lercaro y los regidores Alonso de Llerena, Cristóbal Trujillo de la Coba, Luis Fiesco y Bernardo Justiniani.


    El capitán general les comunicó que era su propósito establecer en La Laguna las compañías de Gaspar Fernández de Ayala y Juan Jaraquemada, compuestas por 300 soldados, mientras otros 300 quedaban en cuartel en Las Palmas, divididos en otras dos compañías al mando de los capitanes Juan Fernández Viedma y Luis de Benavides. Como puede apreciarse, el capitán general había disminuido el número de los soldados de las compañías, para crear una cuarta, que puso a las órdenes de su hijo don Luis de Benavides o de la Cueva y Mendoza.


    El capitán general les exigió además que tuviesen preparadas provisiones de carne y pescado para cuando llegasen los 300 infantes, con objeto de que las pudiesen “comprar por sus dineros”.


    El Cabildo en vista de todo, y después de protestar por enésima vez, acordó que se alojasen los 300 soldados por ahora en las casas de los vecinos, procediéndose inmediatamente al reparto de boletos con tal fin 42.


    El 24 de diciembre de 1591, el personero Francisco de Mesa suplicó al Cabildo que los alojamientos se pagasen de la renta de las dehesas, evitándose así su distribución por las casas de los vecinos, con la natural zozobra de éstos, por la suerte de sus mujeres e hijas. Las fechorías de los soldados en Gran Canaria habían contribuido a disminuir su crédito en todo el Archipiélago 43. Días más tarde acordóse en Cabildo solicitar la ayuda de los lugares de la isla para que contribuyesen con camas y dinero al alojamiento de la tropa 44.


    De esta manera en los primeros días de 1592 desembarcaron en Tenerife 200 soldados del presidio, al mando del capitán Gaspar Fernández de Ayala, trasladándose seguidamente a La Laguna, donde quedaron alojados en las casas de los regidores y vecinos, con la obligación, además, de sustentarlos hasta tanto que el Cabildo arbitrase el dinero necesario para atender a estos gastos 45.


    Sin embargo, don Luis de la Cueva y Benavides, con su criterio versátil y acomodaticio, decidió dos meses más tarde, en marzo de 1592, imprimir un cambio radical a su política de alojamientos, optando por acuartelar el presidio, exclusivamente, en la ciudad de Las Palmas, aunque obligando a todas las islas del Archipiélago a contribuir, en la medida que sus fuerzas y disponibilidades, al sostenimiento del mismo.


    Volvieron, pues, los soldados de guarnición en La Laguna a reembarcar para Gran Canaria, y sólo quedó en Tenerife un pequeño destacamento de doce soldados al mando del cabo Juan Carmona, como guarnición fija y veterana de la fortaleza de San Cristóbal, en el puerto de Santa Cruz de Tenerife.46


    Mientras tanto la atmósfera se iba haciendo cada día más irrespirable en el Archipiélago, hasta el punto de que el mismo corregidor, Tomás de Cangas, empezó a desertar de su incondicional adhesión al capitán general, censurando sus resoluciones y asegurando en su correspondencia que las islas eran pobres para sostener el presidio y que todo el Archipiélago estaba conmocionado por las prisiones y violencias del presidente 47.


    Sin embargo, La Cueva no supo apearse de su táctica, cada vez más obstinado en humillar a las corporaciones locales. El Cabildo de Tenerife tuvo que enviar al teniente Lercaro para estudiar con el capitán general el problema de los “repartimientos” entre todas las islas, mas no hubo medio de llegar a un acuerdo con el mismo.


    El Cabildo de Tenerife, envalentonado además por la acción de sus mensajeros en la corte, en particular Alonso Cabrera de Rojas, cuya prorrogación por doscientos días más había acordado 48, decidió oponerse ahora a participar en cualquier repartimiento, exigiendo el exacto cumplimiento de la Real Cédula de 28 de diciembre de 1591, que hablaba de alojar la tropa en Tenerife, pero no de subvenir a los gastos de su alojamiento en Gran Canaria. Las instrucciones que dio a sus diputados el teniente Lercaro y regidor Gordejuela eran terminantes, sin consentirles otra cosa que discutir el número de soldados que habían de establecerse en Tenerife 49.


    Mas La Cueva no era hombre que se acobardase fácilmente, y el 29 de mayo de 1592 expidió un auto por el que ordenaba (sin añadir otras razones que la conveniencia de tener concentrado el presidio en Gran Canaria “para acudir desde allí a donde fuere necesario”) la manera como se había de atender a la sustentación y alojamiento del mismo. Para ello hacía una, excepción con la isla de Gran Canaria, cuyos habitantes quedaban obligados a alojarlos, dándoles colchón, cama, mesa, almohada y limpieza de ropa cada ocho días en verano y cada quince en invierno. Las demás islas tendrían que contribuir por “cada boca de soldado”, con ocho reales al mes, de los cuales sufragaría la isla de Tenerife la mitad, una sexta parte la isla de La Palma y otra sexta parte las islas de La Gomera, Hierro, Lanzarote y Fuerteventura. Estas obligaciones económicas correrían a partir de 1 de enero de 1592 50.


    La contribución era tan fuerte que amenazaba con arruinar la hacienda municipal de Tenerife, pues de 840 doblas anuales que hasta entonces había presupuestado para los gastos del presidio, se elevaba esta cantidad por el nuevo sistema a varios millares. El Cabildo se ofreció a contribuir como máximo con 2.400 doblas, lo que suponía un aumento de 1.560 doblas sobre la cifra anterior 51.


    Mientras tanto, Alonso Cabrera de Rojas conseguía, una tras otra, porción de Reales cédulas que iban a cortar las alas del orgulloso capitán general.


    La primera, de 22 de agosto de 1592, era una recapitulación de todos los agravios hechos por el presidente a la isla de Tenerife, exigiendo repartimientos y contribuciones, y obteniendo por medio de violencias, prisiones y “ejecutores”, las cantidades expresadas. El Rey le pedía estrecha cuenta de todos estos actos y más estrecha relación de la inversión dada a esos fondos “para que visto por el Consejo de guerra se proveyese lo necesario” 52.


    La segunda, de 9 de septiembre de 1592, era reflejo de la protesta de la isla contra el famoso auto de 29 de mayo, concentrando el presidio en Gran Canaria y obligando a contribuir a Tenerife de resultas de él con la exorbitante suma de 4.000 ducados. Dicha Real cédula, expedida en virtud de apelación ante el Consejo de guerra, exigía del gobernador minuciosos informes sobre los motivos de su determinación para obrar en consecuencia 53.


    La tercera, de 9 de noviembre de 1592, iba dirigida al escribano de la capitanía general de Canarias, y le exigía la remisión al Consejo de guerra de los autos provocados por esta última resolución de La Cueva, así como de la apelación interpuesta por el Cabildo de Tenerife 54.


    Por último, una cuarta Real cédula, de 15 de diciembre de 1592, sin relación con las anteriores, ganada por Alonso Cabrera de Rojas, prohibía al capitán general sacar víveres y frutos, “que faltaban para el abastecimiento de los naturales”, sin licencia del Cabildo y previa la operación de “cala y cata” de los mantenimientos que en ella había 55.


    Ningún gobernante del Archipiélago encajó tan duros golpes en tan breve espacio de tiempo.


    Más importancia tiene, por lo que respecta al presidio, la Real provisión de 20 de septiembre de 1592, que nos es conocida con oscuridad y que parece ser que ordenaba el embarque inmediato de la mitad de las tropas del mismo 56.


    Este debió efectuarse sin grandes dilaciones, pues sabemos por una carta del corregidor Tomás de Cangas al Rey, de 4 de octubre de 1593, que hacía ya tiempo que no quedaban en Gran Canaria concentrados sino unos 240 soldados del presidio 57. No obstante, las islas seguían contribuyendo a su sostenimiento, y el mismo don Luis de la Cueva volvió a conminar al Cabildo de Tenerife, en septiembre de 1593, con objeto de que pusiese a su disposición 22.512 reales “para el servicio de los soldados” 58.


    Sin embargo, los días del presidio estaban ya contados por esta última fecha y no tardaría en desaparecer para siempre del Archipiélago canario.


    III. La escuadra regional. Construcción de fragatas.


    El interés máximo de la gestión de don Luis de la Cueva en los primeros meses de su gobierno estuvo concentrado en torno a la construcción de seis potentes fragatas, que esperaba fuesen terror de piratas y exterminio de corsarios.


    Esta idea, base esencial de su programa de gobierno, acariciada con el mayor entusiasmo por el gobernador, fue dada a conocer a los organismos regionales en el mes de julio de 1589, por medio de una carta dirigida a don Juan Núñez de la Fuente, cuyos términos conviene comentar.


    Elogiaba en ella el nuevo capitán general los propósitos del Rey de tener en el Archipiélago seis fragatas de guerra, para limpiar sus aguas de corsarios, y pasaba a exponer seguidamente su demanda de que la isla de Tenerife contribuyese por su parte con la madera de sus montañas, mientras el coste de la maestranza se repartiría entre todas ellas. Para animar a los naturales a participar con entusiasmo en el proyecto, el presidente les anunciaba “que la clavazón, jarcias e otras cosas de artillería e gente de guerra parece que S. M. lo toma a su cargo...” 59.


    Esta carta fue examinada y discutida en la sesión del Cabildo de 4 de agosto de 1589, acordándose enviar como mensajero a Gran Canaria al regidor Bernardino Justiniani para que discutiese con don Luis de la Cueva las bases de un arreglo, aunque con la obligación de exponerle antes la opinión desfavorable del Cabildo al proyecto, por juzgar las fragatas “costosas e inútiles” y considerarlas ineficaces para combatir a los pequeños corsarios, y ruinosas, porque nunca compensarían las presas a los gastos 60.


    La gestión del regidor Justiniani fue inútil en absoluto, pues don Luis de la Cueva se mantuvo obstinado y resuelto a construir las fragatas, declarándole “que asi convenia al servicio del Rey Nuestro Señor e que traía orden para que se hiciesen” 61. El Cabildo, en vista de ello, se reunió por segunda vez el 21 de agosto de 1589 para tratar del asunto de las fragatas, acordando contribuir con 1.500 ducados para la construcción de las mismas, pagaderos de los bienes de propios, sin más condición que este caudal se invirtiese en el coste de las maderas de las montañas de la isla y en los gastos de transporte hasta dejarlas en el lugar escogido, haciendo constar al capitán general que de no estar en circunstancias ruinosas la hacienda municipal, por la construcción de la fortaleza, con gusto hubiesen contribuido con mayor numerario 62.


    Había solicitado don Luis de la Cueva y Benavides del mensajero tinerfeño 2.000 ducados, alegando que Tenerife era la isla más rica y próspera, y ello provocó un corto forcejeo del que salió triunfante el propósito del capitán general. El 15 de septiembre pudo llegarse a un acuerdo definitivo, a base de que la isla de Tenerife contribuiría con 2.000 ducados y la madera necesaria para solo tres fragatas, dinero que se iría entregando por plazos, a medida que la fábrica de las mismas avanzase 63.


    Análogas gestiones llevadas a cabo en las distintas islas del Archipiélago fueron arbitrando el dinero necesario para el inusitado proyecto. Los Cabildos de Gran Canaria y La Palma pusieron con la misma espontaneidad en manos del gobernador 1.000 ducados cada uno 64, y las islas de señorío contribuyeron también al proyecto en la medida de sus fuerzas.


    La participación de Lanzarote y Fuerteventura nos es casualmente conocida, y es una prueba más de los manejos de Gonzalo Argote de Molina, el provincial de la Santa Hermandad de Andalucía, para ganar la simpatía y el apoyo del nuevo capitán general. El 6 de diciembre de 1589 otorgaba Gonzalo Argote escritura pública, “en nombre y por comisión de las islas de Lanzarote y Fuerteventura”, ofreciendo contribuir con 600 ducados —300 por cada isla— para la construcción de las fragatas en proyecto 65. Más adelante Argote aumentó esta voluntaria contribución de los vasallos de su suegro en 200 ducados por cada Concejo, que hacían un total de 1.000 ducados 66.


    Todavía más adelante, en la primavera de 1590, el capitán general presionó por medio del corregidor Cangas a los vecinos de Tenerife para que contribuyesen con donativos voluntarios a la obra; mas tropezó con la enérgica oposición del Regimiento, indignado de que no le pareciesen bastantes los 2.000 ducados en dinero y los 1.000 en que se valoraban las maderas donadas por la isla 67.


    La construcción de las fragatas, reducidas por el momento a cuatro, debió iniciarse a principios del año 1590. El lugar escogido por el capitán general La Cueva como improvisadas atarazanas no fue otro que la caleta de San Marcos, una de las más cómodas bahías de la costa norte de Tenerife, cuya misma proximidad a un frondoso bosque facilitaba en gran manera la construcción. Todavía hoy el nombre simbólico de “Corte de las naos” con que es conocido el paraje próximo a la ermita del Amparo, recuerda el discutido proyecto del presidente 68.


    Por la fecha antes indicada, fuéronse concentrando en el lugar de Icod porción de carpinteros de ribera y calafates, que supieron imprimir un ritmo acelerado a las obras. Había sido encargado de la dirección de las mismas el capitán de la galera Patrono, Hernando de Velasco, tipo representativo de matonismo náutico y que había de provocar ruidosos incidentes con los naturales.


    El lugar fue visitado por el capitán general, en marzo de ese año, quien quiso informarse personalmente del ritmo de los trabajos, quedando complacidísimo.


    En todo este tiempo se señaló por sus violencias e intemperancias el capitán Velasco y sus esbirros, interviniendo como un verdadero virrey en el tráfico naval, embargando el trigo y el centeno a los vecinos, sin otra razón que asegurar que los necesitaba para el pago de los oficiales que trabajaban en las fragatas e insultando a los naturales sin otra finalidad que provocar pendencias 69.


    Estas bravatas culminaron en el apresamiento, en agosto de 1590, de la fragata de Setúbal, en que iba a zarpar para la Península el mensajero Francisco de Mesa, con pliegos de cargos y agravios contra la gestión de don Luis de la Cueva. Ello provocó la Real cédula de 21 de noviembre de 1590, prohibiendo a las autoridades obstaculizar la costumbre inveterada que tenía la isla de enviar sus mensajeros al Rey 70.


    Por suerte para los vecinos de Icod, este capitán sevillano se extralimitó con proposiciones heréticas y blasfemias, yendo a dar muy pronto en las cárceles secretas del Santo Oficio en Las Palmas, de donde salió por primera vez en el auto de fe de 1 de mayo de 1591, formando en la comitiva de los penitenciados “con mordaza”, y por segunda vez, poco tiempo más tarde, para remar durante cinco años en galeras, amén de otros castigos 71.


    Influyó de una manera directa en la detención del capitán Hernando de Velasco por el Santo Oficio el cronista fray Alonso de Espinosa, pues conoció sus excesos en los días de su estancia en Icod de los Vinos, en el verano de 1590, cuando llevaba a cabo pública información sobre los milagros de la Virgen de Candelaria. Fray Alonso de Espinosa puso los hechos en conocimiento del comisario fray Diego de Zamora, residente en San Pedro de Daute, y por insinuaciones de éste, al par que movido por un celo evangélico extremado, empezó a tomar declaración a diversos testigos y hacer informaciones que, transmitidas a Gran Canaria por el comisario Zamora, fueron la base de la detención y el procesamiento de Velasco 72.


    En septiembre de 1590 fray Alonso de Espinosa volvió a encontrarse con el capitán Velasco en Las Palmas de Gran Canaria, aunque en distintas circunstancias, pues mientras aquél proseguía sus “informaciones” sobre la Virgen de Candelaria éste se hallaba encerrado en las cárceles secretas del Santo Oficio. Pocas semanas más tarde, fray Alonso estaba de nuevo de regreso en Icod y volvía a tomar parte, por iniciativa propia, en la acumulación de cargos contra Velasco, al mismo tiempo que difundía noticias reservadas sobre su suerte y paradero, y que se hacía pasar sin ambages por ministro de tan alto Tribunal 73. Conocidos estos hechos por el comisario en Icod, Bartolomé de Carmenatis, fueron denunciados sin pérdida de momento al Santo Oficio, viéndose a consecuencia de ello llamado a Las Palmas el fraile dominico, donde se le incoó proceso, dándosele por cárcel una de las celdas del convento de Santo Domingo 74. Su suerte fue, sin embargo, bien distinta de la de Hernando de Velasco, pues con trato de verdadera benevolencia fue sentenciado tan sólo a pública reprensión 75.


    Reemplazado Hernando de Velasco por Diego Ochoa de Valdés 76, las labores no se interrumpieron un solo segundo, y al mediar el año 1591 las fragatas estaban ya casi terminadas. Una carta del corregidor Cangas al secretario Vázquez, escrita el 8 de junio de 1591, así lo participa: “... las fragatas que se hacen en esta isla les falta poco para terminarse”, estando tan sólo carentes de buenos marineros y artilleros prácticos 77.


    La calidad y el juicio que las mismas merecían al corregidor de Tenerife, está reflejado en otra de sus cartas al mismo secretario. A juicio de Cangas, las fragatas eran grandes y fuertes y bien armadas; pero opinaba que nadie podría evitar que sucumbiesen “si se emplean en estas islas, pues el enemigo está muy armado y no hay puertos seguros contra tormentas”. Para más convencer al secretario, Cangas citaba el caso de que en 1591 quince navíos habían sido destrozados en las costas de Tenerife por la acción de los temporales 78.


    Durante el verano de este año, don Luis de la Cueva y Benavides se presentó de improviso en Tenerife para activar la terminación de los navíos. Estaba entonces ausente en La Palma el corregidor Cangas (que había marchado a esta última isla para instruir a sus milicias ante el temor de un ataque inglés a la misma), y el capitán general, acompañado por el teniente doctor Lercaro, se trasladó sin pérdida de tiempo a Icod de los Vinos, donde residió por espacio de cerca de dos meses.


    Una carta suya al secretario Vázquez, escrita en Icod el 6 de septiembre de 1591, daba cuenta de que había venido a Tenerife “a echar estos navíos a la guerra...” 79.


    Por esta última fecha los buques se puede decir que no estaban faltos ya más que de artillería, alineándose fondeados en la bahía de San Marcos las cuatro fragatas insulares y un galeón, que don Luis de la Cueva había hecho construir a sus propias expensas, pensando resarcirse de los gastos con el valor de las presas hechas a corsarios y piratas 80.


    Para proveer a la flotilla de artillería se tomaron diversas medidas por el capitán general La Cueva. Una de ellas consistía en adquirir por la fuerza ésta, expropiándola a los navíos extranjeros surtos en los puertos canarios. La circular dirigida por el presidente a Juan Niño, sargento mayor de la isla de La Palma, con fecha 6 de septiembre de 1591, se conserva. Por ella el gobernador le ordenaba la incautación de los cañones extranjeros, siempre que fuesen buenos, disponiendo su inmediata remisión a la caleta de San Marcos 81.


    Por aquella misma fecha zarparon de la bahía citada una de las fragatas canarias en compañía de un navío extranjero contratado, con orden de dirigirse a Sevilla para cargar la artillería necesaria, obsequio del Rey. Todavía hoy se conserva la Real cédula que con tal motivo expidió Felipe II en El Escorial el 16 de octubre de 1951, ordenando al duque de Medina Sidonia remitir a don Luis de la Cueva, gobernador de las Canarias, los cañones y pelotas que le entregaría el conde de Santa Gadea con destino a cuatro fragatas construidas en aquellas islas 82.


    En diciembre de 1591, don Luis de la Cueva resolvió trasladarse a Tenerife para ultimar el emplazamiento de la artillería 83, y en abril de 1592 ya estaban próximas a hacerse a la mar para recibir el bautismo de fuego 84.


    Sin embargo, los temores tantas veces reiterados de la inutilidad de esta empresa por la potencia, unas veces de las escuadras enemigas, y la debilidad otras de los propios corsarios, ágiles y veloces en la huida, debieron confirmarse en todos sus extremos, pues reina el más absoluto silencio sobre las operaciones en que las fragatas pudieran tomar parte.


    Apenas si se vuelve a hablar de ellas en la Real cédula de 22 de agosto de 1592, por la que Felipe II pedía cuentas al gobernador de las Islas Canarias por la inversión del dinero recogido para las fragatas 85.


    Y como última noticia, aunque muy posterior, sabemos por los Libros de Acuerdos del Cabildo de Tenerife que en enero de 1596 las fragatas estaban en la caleta de San Marcos “arruinadas y perdidas”. En la sesión del día 8 de ese mes, acordó el Regimiento tinerfeño dirigirse en súplica al Rey para que le autorizase a aprovecharse de sus restos: jarcias, velas, artillería, etc., “pues es justo —decían— que sean para el Concejo” 86.


    La fracasada escuadra regional fue otro de los más rotundos desaciertos de la gestión de don Luis de la Cueva y Benavides en las Islas Canarias.


    IV. El centralismo militar.


    Hasta el año 1589, como el lector habrá podido apreciar, los Cabildos insulares fueron los organismos básicos de la defensa del Archipiélago, pues sin desconocer la influencia que ejercieron algunos gobernadores en circunstancias extraordinarias de peligro y en uso de poderes excepcionales, y el ascendiente que sobre los mismos disfrutaron la mayor parte de los Justicias, no es menos cierto que todos los gastos de la defensa militar se cubrían con los presupuestos del Cabildo y que ellos intervenían en los nombramientos de alcaides de fortaleza, oficios de milicias, adquisiciones de armamento y planes de vigilancia y defensa. Como puede apreciarse, el ramo de guerra distraía gran parte de las atenciones de gobierno de los Cabildos y consumía el mejor porcentaje de sus ingresos.


    Así, pues, durante casi todo el siglo XVI imperó el más absoluto régimen de descentralización militar, hasta que con el arribo del nuevo capitán general don Luis de la Cueva, en 1589, cambió la faz de la cuestión al querer imponer éste por la fuerza su autoridad, no reconociendo a los organismos locales otras facultades que las meramente asesoras.


    Bien es verdad que las reformas de La Cueva no acabaron por prevalecer después de su etapa de mando (1589-1594), al retornar el Archipiélago al antiguo régimen político, pero el hecho es sintomático y digno de ser resaltado. Las tendencias centralistas adquirirán cada día más predicamento y difusión en las esferas de gobierno y durante todo el siglo XVII y XVIII no cesarán, como contragolpe, en influir, limitando la intervención de los Cabildos, en materia militar, hasta dejarla reducida a la nada.


    * * *


    Las “instrucciones” de 1589, que servirían de norma y directriz de conducta al nuevo capitán general, eran parcas al referirse a las fortificaciones de Canarias. “Llegado a la isla de Gran Canaria —decían— veréis y reconoceréis el estado en que se hallan las cosas de la guerra asi cuanto a las fortalezas, como la gente, artillería, municiones y lo demás que de aquello convenga fortificar y proveer, y esto mismo haréis en las demás islas, visitando por vuestra propia persona lo más presto que fuera posible...”. Luego le exigía el Rey “que avisase al Consejo de guerra del número que había de artilleros y de los que faltaban para proveer lo que conviniese”.


    Don Luis de la Cueva, cumpliendo el regio mandato, recorrió las principales islas del Archipiélago, pues ya le hemos visto visitar en varias ocasiones Tenerife, una vez Lanzarote y Fuerteventura, y damos por sentado que recorrería también La Palma y La Gomera. En cambio su actividad en materia de fortificación debía ser nula o casi nula, limitándose a proyectos que nunca se realizaron, como la tantas veces repetida fortaleza del cerro de San Francisco, en Las Palmas, y las consabidas reparaciones y reformas en las ya existentes. Como se recordará, los escritos de Torriani aluden alguna vez de pasada a la opinión del capitán general, sobre la fortificación de la ciudad, en particular la montaña de San Francisco y el torreón de San Pedro, bien sobre los problemas relacionados con la seguridad de la villa de Telde; y ello nos prueba el interés puesto por don Luis de la Cueva en recorrer una a una todas las fortificaciones de la isla de Gran Canaria. Sin embargo, insistimos en que no se dio un paso tan solo bajo su mando, en materia de fortificación, ya que todo quedó en discusiones y proyectos, si se hace abstracción de las trincheras de la playa de Santa Catalina, en el Puerto de la Luz, renovadas y mejoradas por aquellos años.


    En Tenerife, no obstante la Real cédula de 9 de julio de 1589, ganada por el alférez mayor, Francisco de Valcárcel, en que se mandaba a don Luis de la Cueva, de manera nominal, que se trasladase a ella para atender a su fortificación, pues así interesaba “a su seguridad y al trato activo que sostenía con las Indias” 87, no se dio tampoco un solo paso en este aspecto.


    Apenas si se conservan en el Archivo de Simancas algunas cartas del presidente, relativas al fuerte de Garachico, y aconsejando la ampliación en el mismo que dibujó Torriani a impulsos de las ideas del gobernador de entonces, Juan Núñez de la Fuente 88.


    En estas visitas acompañó al gobernador y capitán general el cabo de los artilleros Juan Negrete, quien fue tomando minuciosa relación de toda la artillería de los castillos y fortalezas, para informar al Consejo de guerra 89. Estos datos han sido aprovechados ya al referimos en particular a cada fortaleza en anteriores capítulos.


    La construcción de las fragatas absorbió de tal manera la atención del capitán general y el dinero de las islas, que el problema de su fortificación quedó relegado a segundo plano.


    * * *


    Pero todo el descuido que puso La Cueva en materia de fortificación fue cuidado, en cambio, en relación con los alcaides, a los que quiso someter, no sólo a su dictado como jefe militar, sino a su arbitrio en materia de nombramientos, reduciendo al mínimo las facultades de los Cabildos.


    Estas contiendas, a veces violentísimas, debieron producirse en las tres islas mayores del Archipiélago; pero, como siempre, nos son tan sólo conocidas las ocurridas de la isla de Tenerife. Estas se produjeron desde el mismo día del arribo del nuevo capitán general.


    En la sesión de 31 de julio de 1589, leyóse en Cabildo una carta de don Luis de la Cueva, acompañada del traslado de una Real cédula que trataba “acerca de nombrar Alcayde en las fortalezas” 90. Ignoramos el texto concreto de esta Real cédula anónima; pero nos inclinamos a creer que debía ser un traslado de las famosas “instrucciones”, ya que no ha dejado huella en los archivos locales. Estas le daban facultades bien concretas; mas como le reconocía “jurisdicción sobre toda la gente de guerra y oficiales de cualquier condición que sean...”, cabía apoyarse en ello para demandar la intervención.


    Confirma nuestro aserto la misma respuesta del Regimiento tinerfeño, decidida y enérgica, cosa imposible de tratarse de una Cédula real conminatoria. Los regidores le respondieron que el nombramiento de alcaides se había hecho y hacía por privilegio real en Cabildo, dando siempre muy buenos resultados, por lo que así debía continuarse haciendo 91.


    Sin embargo, el capitán general no cejó en su propósito, y la cuestión de los alcaides fue una de las muchas que le tocó tratar en Las Palmas al mensajero Bernardino Justiniani 92.


    Eran entonces alcaides del castillo de San Cristóbal, en Santa Cruz de Tenerife, y de la torre de San Miguel, en Garachico, los hermanos Hernando del Hoyo y Martín del Hoyo Abarca, respectivamente, y bien porque don Luis de la Cueva quisiera conocerlos, y quizá “examinarlos”, bien para darles instrucciones, lo fue que expidió órdenes para que sin pérdida de tiempo se presentasen en Las Palmas. Ocurría esto en septiembre de 1589, y el Cabildo opuso no menor resistencia al traslado, rogando al capitán general que suspendiese “el efecto de presentarse los tales Alcaides personalmente ante su señoría por los inconvenientes de mar y corsarios...” 93.


    Mas fue tanta la insistencia de La Cueva, que a la postre hubo de plegarse el Regimiento a su voluntad, designando a Simón de Azoca para sustituir a Hernando del Hoyo durante su ausencia en Gran Canaria 94.


    El problema iba a adquirir su máxima agudeza al acercarse el día de San Andrés, fecha tradicional en que se renovaban por elección entre hijosdalgos las castellanías insulares. El Cabildo quiso hallar una fórmula de transacción, en solicitar el beneplácito del capitán general a favor del designado, y el 30 de noviembre de 1589 procedió a hacer la renovación, resultando elegidos, para Santa Cruz, Francisco de Alzola Vergara y para Garachico, Antón Fonte 95. Estas designaciones se comunicaron en súplica de aprobación el 15 de diciembre del propio año.


    Enterado de ello don Luis de la Cueva y dar, como siempre, la nota discordante por la violencia, fue cuestión de pocos días. No opuso reparos a la elección de Fonte; pero en cuanto a Alzola Vergara, se limitó a ordenar al corregidor don Tomás de Cangas, por auto de 4 de enero de 1591, que sin consultar procediese a designar por su propia cuenta y riesgo alcaide de San Cristóbal al regidor Tomás Grimón, dando por todas razones el texto de una supuesta Real cédula que prevenía “que las dichas elecciones se hiciesen a su satisfacción”. El Cabildo acordó inmediatamente apelar ante el capitán general; mas éste, sin inmutarse, confirmó a Grimón en el cargo; insistió entonces el apelar al Rey, pero, como siempre, La Cueva impuso silencio por la violencia, negándose a tramitar la apelación 96.


    De esta manera, y mediando las circunstancias señaladas, fue alcaide de Santa Cruz de Tenerife, por tiempo de dos meses, Francisco de Alzola Vergara, y por el resto del año, el regidor Tomás Grimón 97.


    En 1591 llegóse a una fórmula conciliatoria mientras el Consejo de guerra resolvía la discordia. El 1 de enero era prorrogado Fonte para Garachico, y propuestos para alcaides de Santa Cruz Luis de San Martín Cabrera y Francisco Vergara Alzola, con objeto de que el presidente escogiese el más idóneo de acuerdo con su propio juicio. Don Luis de la Cueva designó alcaide a Luis de San Martín, quien desempeñó el cargo por todo este año 98.


    Por último, el 16 de diciembre de 1591 volvióse a realizar la última elección intervenida, resultando elegidos para 1592, y con objeto de evitar complicaciones, el mismo Luis de San Martín para Santa Cruz de Tenerife y Lucas Martín Alzola para Garachico. En aquella sesión acordóse también solicitar la aprobación de don Luis de la Cueva, y una vez que ésta llegase, tomarles “pleito homenaje” 99.


    Mientras tanto, el mensajero Alonso Cabrera de Rojas actuaba en la corte en defensa de los intereses del Cabildo, lesionados por las imposiciones y violencias del capitán general, logrando obtener a favor del mismo en los meses de mayo y septiembre de 1592 tres importantes Reales cédulas en materia de fortificación.


    Las dos primeras, fechadas en El Escorial a 20 de mayo, no afectaban a la médula del problema, sino que respondían a demandas del Cabildo de Tenerife en favor suyo. Por la primera, el Rey pedía informes a don Luis de la Cueva, “mi gobernador de las islas de Canaria”, sobre la pretensión de la isla de Tenerife de ser obsequiada por la Corona con cuatro culebrinas, cuatro sacres y seis falcones, “según consta de la visita a la dicha fortaleza y declaración del condestable del Artillería”. Daba la isla como razones de su demanda el peligro redoblado de los corsarios ; el no haber obtenido, como otras, la merced de “licencias de esclavos” para fortificarse; el cuantioso dinero invertido en la construcción de la fortaleza, “que es grande y tiene cuatro cubelos hechos por la traça que dio don Francés de Álava...”; los gastos anuales que se hacían para el sostenimiento de su personal (alcaides, bombarderos, centinelas, etcétera), que excedían de los 1.000 ducados, y los últimos dispendios para atender a la construcción de las fragatas y a la sustentación del presidio 100.


    Por la segunda Real cédula pedía igualmente informes el Rey sobre la pretensión del Cabildo de extender el privilegio, que le autorizaba a elegir todos los años alcaide del castillo de San Cristóbal, a la fortaleza de San Miguel, en el puerto de Garachico 101.


    Por último, la tercera, de 20 de septiembre de 1591, resolvía a favor del Cabildo el pleito entablado con el capitán general sobre el nombramiento de alcaides de fortaleza, confirmando el Rey todos los privilegios anteriores y amenazando a don Luis de la Cueva con una multa de 20.000 maravedís si violaba lo preceptuado, “por convenir asi a mi servicio y a la mejor guarda de las islas” 102. El nombramiento debería ser comunicado nada más al capitán general don Luis de la Cueva.


    Triunfante el Cabildo volvióse al régimen tradicional, y el 30 de noviembre de 1592, día de San Andrés, eligióse alcaide de Santa Cruz, con salario de 70.000 maravedís, a Francisco de Alzola Vergara (dos veces rechazado por La Cueva), y alcaide de Garachico, sin salario, a Antón Fonte 103.


    Al año siguiente resultó reelegido para San Cristóbal Francisco de Alzola Vergara y para San Miguel designado Pedro de Vergara 104.


    * * *


    Mas donde el capitán general don Luis de la Cueva pudo imponer por completo su autoridad sobre el Cabildo fue en materia de organización del ejército regional, que quedó en absoluto bajo su dependencia en esta etapa (1589-1594), cesando el Cabildo en el uso de sus atribuciones.


    Las “instrucciones” regias de 1589 le aconsejaban estudiar “la forma de milicia que los naturales tienen entre sí para su defensa y seguridad, y parecindoos que conviene reformarla, lo haréis tratándolo con los mismos naturales para que se haga con su beneplácito”. Todo hace suponer, sin embargo, que las últimas palabras de este párrafo fueron desatendidas por el nuevo capitán general 105.


    Mas concretando, ¿mantuvo don Luis de la Cueva la organización militar imperante en 1589 o la alteró por completo? Parece ser que su posición fue distinta en la isla de Gran Canaria, punto de su residencia permanente, que con respecto a las demás islas del Archipiélago, y que mientras en aquélla alteró la organización castrense establecida, en éstas se limitó a controlar las designaciones para los mandos, respetando las unidades ya establecidas y consolidadas.


    ¿En qué consistieron las reformas llevadas a cabo en la isla de Gran Canaria? Ya las puntualizamos someramente: supresión de los tercios en la capital y en la banda norte de la isla; conservación de un tercio aparente al mando de un cabo capitán, en el sur de la isla, agrupando a las compañías de Telde y Agüimes, y sumisión absoluta del ejército insular a sus órdenes y a su dictado. De acuerdo con estos principios, la ciudad de Las Palmas conservó sus cuatro compañías de infantería y una de caballería; por el norte de la isla se repartían otras cinco, las de la Vega, Teror, Arucas, Guía y Gáldar, y en el sur se concentraban cuatro, a razón de dos en Telde y dos en Agüimes, mandadas por un cabo.


    En Tenerife, por este mismo hecho de la centralización militar, la organización de su ejército nos es menos conocida; persistieron en ella los tercios y aun fueron aumentados, aunque no puede precisarse si un poco antes del arribo del capitán general o algo después. Si hasta entonces se habían reducido a cuatro: Aguere, Taoro, Daute y Adeje, en 1589 viéronse aumentados a cinco, dividiéndose el de La Laguna en dos: el tercio de infantería de la Villa de Arriba y el tercio de infantería de la Villa de Abajo, sin que podamos precisar el aumento de compañías sufrido por la isla en esta etapa.


    Desde el arribo del capitán general todas las “conductas” de maestres de campo, capitanes y demás oficiales de guerra, fueron despachadas por su mano, unas veces a título de confirmación, cuando aceptaba a los designados con anterioridad por los Cabildos, y otras como “conducta” plena con todos sus formulismos.


    Hasta entonces, las “conductas” se reducían a un simple testimonio de acuerdo del Cabildo, expedido por el escribano; don Luis de la Cueva impuso, en cambio, la expedición de títulos con todos sus requisitos, en los que estampaba su firma y el aparatoso sello de sus armas con inscripción alusiva a sus dignidades y cargos 106.


    Dos de estos documentos hemos podido conocer: el uno es un título confirmatorio de “capitán de la gente del tercio de la Villa de Arriba, que es en esta ciudad de La Laguna...”, a favor del regidor Gaspar Yanes Delgado, expedido en La Laguna el 15 de julio de 1590, por el capitán general don Luis de la Cueva y Benavides, “sellado con el sello de mis armas y refrendado de mi secretario” 107. El otro título se refiere al capitán de la compañía de Abona, Juan García, nombrado para sustituir a Pedro Soler, que se ausentaba del lugar para contraer matrimonio en Icod; está expedido en Las Palmas, el 1 de julio de 1594, “por don Luis de la Cueva y Benavides, gobernador y capitán general destas Islas de Canaria y Presidente de la Real Audiencia que en ellas reside por el Rey nuestro señor”, y está sellado con su escudo y refrendado por el secretario Juan Núñez de Essain y Sarassa 108.


    Durante todo este tiempo estuvieron desempeñando sus cargos de sargentos mayores por el Rey, en las distintas islas, Ocaña, Saavedra, Niño, Peñalosa, Aguilera y Sánchez de Arellano, y apenas si son dignas de señalarse en esta etapa, por lo que afecta a las milicias, dos Reales cédulas, de 18 de septiembre y 27 de octubre de 1593.


    La primera extendía a las Canarias el acuerdo de las Cortes de Madrid de 1588, en que se decretó el fomento de la caballería, organizando justas, fiestas y cañas y la concesión de los privilegios a los caballeros. Ya el Regimiento de Tenerife había acordado la demanda en diciembre de 1591 109; ahora, merced a la intercesión del mensajero Alonso Cabrera de Rojas, el Rey extendió al Archipiélago estos beneficios, liberando de las ejecuciones judiciales a los caballos y a las armas de los soldados de todas las unidades milicianas 110.


    La segunda Real cédula autorizaba al Cabildo de Tenerife para pagar durante cuatro años, a expensas de sus propios, 20.000 maravedís de sueldo a un maestro armero que enseñase a los milicianos el manejo de las armas y el ejercicio de la equitación 111.


    Por último, en esta etapa el Rey volvió a obsequiar a la isla con porción de armas variadas, que fueron repartidas en mayo y junio de 1589, entre las distintas compañías de milicias 112.


    V. Las revueltas de la isla de Fuerteventura.


    Pero de todas estas cuestiones, las más ruidosas fueron las promovidas por las revueltas de la isla de Fuerteventura, aunque cronológicamente sean anteriores a algunas de las disputas reseñadas.


    Ya hemos indicado cómo don Luis de la Cueva, a poco de su arribo a Gran Canaria, había designado para jefe de las armas en las dos islas de Lanzarote y Fuerteventura a Gonzalo Argote de Molina, provincial de la Santa Hermandad de Andalucía, quien sin reparo se titulaba conde de Lanzarote por su matrimonio con doña Constanza de Herrera, la hija bastarda del primer marqués de dicha isla, don Agustín de Herrera.


    Las relaciones entre los señores de ambas islas, Lanzarote y Fuerteventura, eran entonces muy poco cordiales, no obstante ser ramas desgajadas de un mismo tronco familiar 113. Sus intereses eran en más de una cuestión contrapuestos, y el mismo Argote de Molina se consideraba, por su matrimonio, señor de once dozavos de la isla de Fuerteventura. Esta tirantez de relaciones se agudizó a raíz del ataque a Lanzarote por Morato Arráez en 1586, pues, como se recordará, en aquella desgraciada ocasión el señor de Fuerteventura, don Gonzalo de Saavedra, no sólo se negó a auxiliar a la marquesa, doña Inés de Ponte, y a la mujer de Argote, doña Constanza de Herrera, que demandaban angustiadas su auxilio para que las librase de su forzado escondrijo en una cueva lanzaroteña, sino que impidió a sus súbditos llevar a cabo tan caritativa empresa, por lo que ambas señoras fueron a dar con sus cuerpos en las mazmorras del feroz pirata argelino. Y aún quiso todavía sembrar más odios don Gonzalo de Saavedra en sus relaciones con los señores de Lanzarote, pues rescatadas la marquesa y doña Constanza por don Agustín de Herrera, con la colaboración personal de Argote de Molina, fueron a naufragar en las costas de Fuerteventura, sin lograr conmover los sentimientos del despiadado señor de la isla el tierno espectáculo de aquellas señoras, que, arrasadas en lágrimas, le pedían protección y ayuda.


    Desde aquel día, la animosidad de Argote de Molina para con don Gonzalo de Saavedra se trocó en implacable aborrecimiento, ardiendo en deseos de vengarse por cuantos medios le deparase la fortuna. Esta se le mostró propicia pocos meses más tarde, pues como recordará el lector Gonzalo Argote de Molina, a raíz de estos desagradables sucesos, compareció en Fuerteventura en los últimos días de 1586 como comisario del Santo Oficio de la Inquisición y pudo humillar y vejar a sus rivales, que hubieron de soportar en silencio las violencias e intemperancias del provincial. Argote tuvo también medio más adelante de vengarse de su émulo, el señor de Fuerteventura, activando su proceso por el Santo Oficio, de resultas del cual estuvo preso don Gonzalo de Saavedra en Las Palmas en el invierno de 1587 114.


    Después de estos acontecimientos, Gonzalo Argote de Molina, preocupado por sus estudios y trabajos de erudición, retornó a Sevilla, donde lo hallamos en 1588, fecha en que dio a la estampa en las prensas de Hernando Díaz su conocida y concienzuda obra Nobleza de Andalucía, uno de los más serios estudios escritos en su siglo.


    Hallándose en Sevilla este mismo año, recibió Argote dos noticias de índole familiar, que no dejaron de alarmarle en cuanto podían hipotecar su porvenir y el de sus hijos. La primera le comunicaba el fallecimiento de la marquesa doña Inés de Ponte en el cortijo de Inaguaden el 8 de mayo; la segunda, procedente de la corte, le ponía al corriente del nuevo enlace del marqués don Agustín de Herrera con doña Mariana Enríquez Manrique de la Vega. Tenía entonces su suegro cincuenta y un años de edad, y la sucesión al estado de Lanzarote y Fuerteventura quedaba pendiente así de un hecho tan posible como el nacimiento de un varón.


    Vuelto a Lanzarote en 1589, la suerte se le mostró de nuevo propicia, pues su antigua amistad con don Luis de la Cueva y Benavides le permitió asegurarse una firme posición política en las islas más orientales del Archipiélago. Cuando la noticia del arribo a Gran Canaria del nuevo capitán general se difundió por Lanzarote, el conde–provincial no quiso desaprovechar la ocasión y se trasladó sin pérdida de momento a Las Palmas, donde logró ganar el apoyo y la confianza de La Cueva con sus dádivas, consejos y servicios.


    El fruto lo obtuvo Argote de Molina muy pronto, pues al ser nombrado jefe de las armas de Lanzarote y Fuerteventura tuvo más de una ocasión y motivo para inmiscuirse en el gobierno político–militar de esta última isla, humillando a sus parientes, los Saavedra.


    Ya desde antiguo, el marqués de Lanzarote venía preparando (como recordará el lector) a su familia para esta pacífica penetración en los Estados de sus primos de Fuerteventura, añadiendo a sus derechos seis dozavos de jurisdicción por compra que hizo al conde de Portalegre y a doña Sancha de Herrera su sobrina, y obligando al señor de entonces, don Gonzalo Arias de Saavedra y Cabrera, a compartir con él el gobierno de la isla. Más adelante, muerto don Gonzalo, el marqués de Lanzarote hizo cesión a su bastarda, doña Constanza de Herrera, de toda la jurisdicción, rentas y territorio que en Fuerteventura poseía, pero doña María de Múxica, como tutora de su hijo don Gonzalo de Saavedra Múxica, supo cortar con enérgica mano las intromisiones de los Herrera.


    Casada doña Constanza con el ambicioso Argote de Molina, pretenso conde de Lanzarote, renovó éste con singular ímpetu los intentos de apoderarse del gobierno de Fuerteventura; mas halló siempre en la enérgica actitud de los Saavedra una infranqueable barrera. De esta manera, en 1589, Gonzalo Argote de Molina pudo presentarse complaciente, merced al apoyo del nuevo capitán general, en Fuerteventura, no sólo para humillar a sus enemigos en el gobierno militar de la isla, sino para saciar las antiguas ambiciones políticas.


    El conde–provincial desembarcó aquel año en la isla de Fuerteventura, haciendo su triunfal entrada en la villa de Santa María de Betancuria, acompañado de su mujer, doña Constanza de Herrera, y rodeado de todo el aparato de unos legítimos señores. Convocó gente de armas, revistó compañías, y pasando de lo militar a lo político, reorganizó el gobierno local de la isla, nombró regidores, abrió las cárceles, impuso tributos y obró, en una palabra, como legítimo señor jurisdiccional.


    La reacción de los isleños, movidos por los hermanos Saavedra, no se hizo esperar. Toda la tierra se conmovió en algaradas, no siendo la menos grave la que estalló en la villa capital, dirigida por el intrépido alcalde mayor Miguel Hernández Negrín, que obligó a Argote de Molina a abandonar el campo, reembarcándose para Lanzarote.


    Don Luis de la Cueva, enterado de los sucesos, mantuvo en el mando nominal de la isla a Argote, sustituyéndole en el efectivo por el sargento mayor Jerónimo de Aguilera Valdivia, experto soldado con brillante historial en las guerras de Flandes. Sin embargo, los majoreros le recibieron con el mismo semblante hostil que a su jefe, amotinados y revueltos, aunque Aguilera supo salir airoso de su cometido calmando los ánimos y salvando a fuerza de sangre fría la difícil situación 115.


    Mas los Saavedra, lanzados por el camino de la osadía y de la rebeldía, organizaron ahora una expedición a la vecina costa de África, rompiendo con ello las treguas firmadas con el Xarife, que serían más tarde los primeros en lamentar. Ni avisos ni reconvenciones detuvieron a don Gonzalo de Saavedra en la empresa de Berbería, cuyas costas recorrió asolando el territorio y cautivando gente, hasta que de regreso de ella dio con sus huesos en las cárceles de Gran Canaria.


    Cansado don Luis de la Cueva de las violencias de los señores de Fuerteventura, ordenó el embargo de la presa por la Real Audiencia, al mismo tiempo que dispuso el arresto de don Gonzalo y su ingreso en las cárceles públicas de Las Palmas.


    Sin embargo, la justificada actitud del capitán general en esta ocasión fue un motivo más de humillación para el mismo, porque trasladado a la corte el hermano del señor de Fuerteventura, don Fernando de Saavedra, y hábilmente manejadas por éste, y por sus protectores los marqueses de Denia, las ofensivas maquinaciones de Argote, supo sacar tan buen partido de ellas que el Rey, don Felipe II, expedía el 16 de junio de 1590 un decreto dirigido al capitán general, en que le ordenaba que se abstuviese en lo sucesivo de apoyar, bajo el pretexto de la inspección de las armas, los manejos interesados de Argote, conservando a la casa de Saavedra en el gobierno político de la isla y dejándola intervenir en el militar.


    Al año siguiente de 1591, zanjadas las diferencias y olvidadas las viejas rencillas, don Luis de la Cueva visitó la isla de Fuerteventura, siendo agasajado por los Saavedra con aquella extraña cacería a la que nos referimos en anteriores páginas.


    Por esta misma fecha regresaba a Canarias el marqués don Agustín de Herrera con su esposa, y desde el primer día el choque entre suegro y yerno fue completo, hasta el extremo de acudir Herrera a denunciar a Argote ante el Tribunal de la Inquisición.


    En esta atmósfera irrespirable, el conde–provincial buscó de nuevo los aires de Andalucía, donde lo vemos refugiado en la ciudad del Betis, en 1591 y 1592, reuniendo apuntes y notas para escribir la historia de Sevilla.


    El marqués recogió entonces la bandera abandonada de las reivindicaciones señoriales contra los Saavedra y llevó el litigio por el gobierno civil y militar de la isla ante el Consejo de guerra; mas don Fernando supo salir airoso en la corte de esta nueva acometida, al obtener sentencia, el 10 de noviembre de 1592, en favor de su casa, pues se reconocía por ella el derecho preferente de los Saavedra y de sus legítimos sucesores a ejercer plena jurisdicción en la isla, aun residiendo en ella el mismo marqués de Lanzarote.


    Don Fernando de Saavedra, mensajero en la corte de su propia casa, obtuvo, pues, tres resonantes y consecutivas victorias: una ante el Rey, otra ante el Tribunal de la Inquisición y la última ante el Consejo de guerra 116.


    VI. Actuación de don Luis de la Cueva en Gran Canaria.


    Por unos y otros motivos, el mando de don Luis de la Cueva en el Archipiélago aparecía gastado y falto de prestigio en 1592, tres años después de la reforma del régimen político militar del Archipiélago.


    En general, las islas se mostraban poco propicias a aceptar aquellos cambios, que aumentando de manera extraordinaria los gastos públicos no ofrecían, en compensación, a sus moradores, más amplias garantías de seguridad, El recelo de los organismos locales, atentos sin descanso a la defensa de sus privilegios y franquicias, fue siempre en progresivo aumento, y si bien al principio no clamaron contra la más alta magistratura militar, no cesaron en dirigir sus tiros contra las fuerzas del presidio, como perenne elemento de discordia y pesadísima carga para el país.


    Ello no ha de extrañar a quien conozca la vida militar de la época, la forma de ser reclutadas las milicias voluntarias, el espíritu indisciplinado de la soldadesca y los perennes roces a que siempre ha dado lugar el acantonamiento de unas fuerzas extrañas y forasteras. Males todos que se agravaban por el estado de casi perpetua ociosidad en que las tropas del presidio vivían, descontadas las ocasiones de guerra, que no se presentaban, ni mucho menos, con extraordinaria frecuencia; sobre todo en las dos islas mayores, que soportaban el peso íntegro del presidio, y que eran las más respetadas por los piratas aislados.


    La lista de los soldados del presidio que formaron en el décimo auto de fe celebrado en Las Palmas el 1 de mayo de 1591, prueban cómo el Santo Oficio terció también en las discordias, dispuesto a velar por la pureza de la fe y las costumbres 117.


    Algunos de los procesos incoados fueron extraordinariamente ruidosos, como el que se abrió contra el alguacil de guerra del capitán general, Diego de Castroverde, absuelto por la Suprema después del retorno de don Luis a la Península 118.


    No contribuyó poco a estos altercados y pendencias la misma oposición de los naturales a servir a las órdenes de don Luis de la Cueva, por considerar que al presidio correspondía defender la tierra en los casos de alarma.


    * * *


    Mas ninguna otra persona dio tantos sinsabores y preocupaciones al capitán general como el oidor de la Audiencia don Rodrigo de Cabrera, que si no era canario de nacimiento, estaba emparentado con familias de La Gomera y Gran Canaria y quizá perteneciese a algunas de las ramas del ilustre tronco de los Cabrera Solier 119.


    Hasta entonces no había encontrado don Luis de la Cueva hombre de genio tan violento como él que se hallase dispuesto a hacerle frente y combatirle con descaro. Los otros dos oidores, don Pedro López de Aldaya y don Luis de Guzmán, se habían plegado obedientes a sus mandatos y hasta a sus caprichos, no ofreciendo la menor resistencia a trasladar la Real Audiencia a la propia morada particular del capitán general, en la calle de los Remedios, cerca de la ermita de San Justo, cuando éste así lo exigió por no encontrarla alojada con la suficiente dignidad en el edificio que ocupaba.


    Pero a mediados de 1591 llegó a Las Palmas para tomar posesión de una de las plazas de oidor don Rodrigo de Cabrera, y siendo el capitán general y el oidor tan iguales de temperamentos como impetuosos de carácter, el choque y la aversión se puede decir que fueron instantáneos.


    Don Rodrigo de Cabrera agrupó en torno a su persona a todos los descontentos y empezó pronto una guerra sorda, procurando cada cual, con renovados ánimos, molestar a su rival.


    Cabrera empezó a mover a los demás oidores contra el general para forzar el traslado de la Audiencia a su antigua morada, y don Luis inició su correspondencia con el secretario Juan Vázquez atacando al oidor, de quien decía convenía se lo llevasen porque tenía en las islas muchos deudos y pocas simpatías, y que estaba tratando de indisponerle con Aldaya y Guzmán para favorecer a sus parientes de La Gomera, contra los que estaba procediendo la Audiencia.


    Los desarreglos de la vida privada del oidor, sus trapicheos y andanzas, también fueron comunicados a la corte 120; y a tanto llegó la tirantez de relaciones, que el mismo capitán general se permitió abofetear a Cabrera en su morada, harto de sus desacatos e intemperancias 121.


    Con todo ello, el prestigio de don Luis de la Cueva, ya muy quebrantado, se iba resquebrajando por momentos. Todavía acudía de cuando en cuando a su defensa el corregidor de Tenerife, Tomás de Cangas, asegurando que “don Luis cumplía bien” con las obligaciones propias de su cargo 122; pero ya por febrero de 1592 circulaba insistente por el Archipiélago la noticia de que el Rey estaba decidido a llamar al capitán general a la Península, reintegrando el presidio a sus cuarteles de origen y devolviendo el Archipiélago a su antiguo régimen político con Audiencia, regentes y gobernadores 123.


    Este rumor era acogido con el mayor entusiasmo por el corregidor de Tenerife, a medida que se iban amortiguando sus fervores hacia don Luis, convirtiéndose de aliado en enemigo y hasta en rival... 124.


    En estas circunstancias produjeron extraordinario revuelo los sucesos del verano y otoño de 1592. El primero, de carácter privado, llevó a la cárcel a Gonzalo Argote de Molina, y no tiene más interés que reflejar cómo iba perdiendo terreno e influencia el capitán general, hasta el punto de no poder impedir la prisión de su íntimo amigo y favorecido; el segundo, de más resonancia y escándalo, tuvo como consecuencia el procesamiento del alférez Juan de la Cueva, hijo del propio presidente.


    Por estos meses Gonzalo Argote de Molina, enemistado con su suegro, el primer marqués de Lanzarote, don Agustín de Herrera, por haber contraído segundo matrimonio en Madrid con doña Mariana Enríquez y Manrique de la Vega, poniendo en riesgo el porvenir de su bastarda, no tuvo otra ocurrencia que dedicar su fértil ingenio a escribir en Las Palmas un largo romance en que ponía en solfa las virtudes y hazañas de su suegro. Enterado éste a tiempo se querelló ante la Audiencia contra su yerno y tuvo fuerza bastante para lograr que los oidores votasen por mayoría su encarcelamiento en las prisiones del rey 125.


    Además el marqués, puesto ya en el camino de la ruptura violenta de relaciones, denunció a Argote ante el Tribunal de la Inquisición por sustentar proposiciones heréticas 126.


    Con haber armado mucho ruido la prisión del conde-provincial, mayor escándalo promovió en Las Palmas el suceso ocurrido en la noche del 21 de octubre de 1592, en que aparecieron colgados de la puerta del domicilio del oidor Cabrera varios pares de cuernos. A la mañana siguiente el oidor, en lugar de ocultar éste el suceso, procuró jalearlo “con mucho contentamiento”, según testimonio del capitán general, deseoso de que la ofensa se difundiese por toda la ciudad, máxime cuando empezó a presumir que el autor de ella no era otro que el alférez don Juan de la Cueva, hijo tercero del presidente.


    Don Rodrigo Cabrera creyó ver llegado el momento de su venganza, y cuando ya hubo sacado todo el partido posible de la contemplación por los vecinos del “cuerpo del delito”, ordenó recoger los cuernos, los introdujo en un “saco de terciopelo carmesí”, y se dirigió, seguido de un paje “y con mucho acompañamiento”, a la Audiencia para exigir pronto y riguroso castigo para el autor del desacato.


    El presidente ordenó al oidor don Luis de Guzmán que instruyese la causa, y si bien don Luis de la Cueva dio todas las facilidades para el esclarecimiento de los sucesos, disponiendo la detención de dos soldados y obligando a declarar en la causa a su hijo, no bien pudo apreciar los manejos de Cabrera para alzarse con ella, ordenó que su hijo, en calidad de detenido, se trasladase a Madrid, a donde remitía el sumario para que resolviese sobre él el Consejo de guerra 127.


    A tanto llegó la tirantez de relaciones entre el presidente y el oidor que en 1593 dispuso el primero el arresto del segundo, enviándolo detenido a la corte 128.


    Para complicar más la ya muy complicada situación del capitán general, su otro hijo, el capitán don Alonso de la Cueva, raptó en este mismo año, con la colaboración del caballero Gaspar de Villalta, a Marina de San Juan, joven doncella que habían traído de Sevilla en su compañía el notario de la Inquisición Juan Martínez de la Vega y su esposa, Antonia de Estrada. Ello dio pábulo al comentario general de las gentes contra los excesos de la familia del gobernador, y motivo a un enojoso proceso que incoó contra el capitán don Alonso el Santo Oficio 129.


    Todavía en junio de 1593 un hecho más, por parte de los soldados del presidio, vino a unirse a esta serie ininterrumpida de atropellos. Se hallaban entonces retraídos en la iglesia catedral de Las Palmas, y en la de San Juan, de Telde, varios oficiales de milicias, por discusiones habidas con el capitán general, contándose entre ellos Hernando del Castillo Cabeza de Vaca y Benavente, vecino de Telde y sobrino del arcediano de la catedral Pedro Salvago 130. Con tal motivo fue enviada a Telde de guarnición la compañía del capitán Gaspar Fernández de Ayala, cuyos hombres, trabando pendencia con un esclavo mulato del arcediano, le persiguieron despiadados hasta el pórtico de la iglesia de Telde, donde aquél buscó refugio subiendo al camarín de la Virgen del Rosario. Los soldados, tras un momento de vacilación, decidieron profanar el templo con tal de saciar sus deseos de venganza, y subieron al camarín, destrozaron la imagen y prendieron al esclavo, a quien acuchillaron sin compasión en la misma iglesia, arrastrándole por las calles de la villa. Don Pedro Salvago se querelló contra los soldados, y el Santo Oficio volvió a abrir un largo proceso contra ellos, sin que por tal causa amainasen las discordias 131.


    En esta situación, cuando por todas partes no se oían sino quejas contra los soldados y sus jefes, y cuando llovían en la corte las reclamaciones contra la gestión del capitán general y memoriales de agravios contra sus violencias, ocurrió en el Archipiélago un suceso de carácter militar que acortó los días de la gestión del presidente y provocó la evacuación de los soldados que restaban del presidio. Este suceso fue el desembarco del pirata berberisco Xaban Arráez, en Fuerteventura, en el mes de agosto de 1593.
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    DESEMBARCO INGLES EN LANZAROTE. XABAN ARRÁEZ EN FUERTEVENTURA
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    I. La guerra con Inglaterra. Desembarco en Lanzarote.


    Inglaterra respondió a la Invencible con nuevas expediciones marítimas de agresión y redoblando en todos los mares la piratería, con la singular experiencia adquirida en anteriores décadas.


    Meses después del desastre de la Armada Invencible, en abril de 1589, una escuadra de 120 velas a las órdenes del almirante Drake, salió de Plymouth, llevando a bordo al pretendiente portugués don Antonio, prior de Crato, y un ejército de 8.000 hombres al mando de sir John Norreys. Drake se dirigió primero al puerto de La Coruña, que bombardeó e intentó someter; pero la guarnición de la plaza, cuyo jefe era don Juan de Padilla, marqués de Cerralbo, secundada por los habitantes, rechazó heroicamente el ataque, cubriéndose de gloria en esta ocasión Mayor de la Cámara y Pita, que ha pasado a la historia con el nombre de María Pita (4 de mayo de 1589). Siguieron entonces los ingleses a Lisboa, en cuyas cercanías desembarcaron Norreys y sus soldados, mientras Drake se situaba en Cascaes para emprender la ofensiva combinada por mar y tierra. Creían esperanzados ambos jefes de la expedición que la sola presencia del pretendiente don Antonio sería motivo sobrado para que los lusitanos se sublevasen en masa, uniéndose a los invasores; mas el archiduque Alberto, todavía gobernador del reino, había tomado tan acertadas medidas, que fue imposible el levantamiento, aunque los invasores se aproximaron hasta los arrabales de la ciudad, defendidos con extraordinaria valentía por el conde de Fuentes. Desengañados por completo los ingleses, optaron por retirarse, alzando velas Francis Drake, en junio de 1589, con dirección a Inglaterra. Había perdido en la estéril empresa más de la tercera parte de sus efectivos.


    El fracaso de la expedición de 1589 no amainó el odio de Isabel contra Felipe II y España. En 1591 una nueva armada inglesa de 50 navíos, al mando de George Clifford, conde Cumberland, intentó realizar un ataque contra las Azores y la flota de Indias en ruta por dicho archipiélago; pero fracasó en su proyecto, pues si bien logró apoderarse de siete navíos en la isla de Fayal y cometer otras depredaciones y robos, fue ahuyentada de aquellas aguas por una escuadra de galeones, mandada por don Alonso de Bazán, quien, haciendo honor a su apellido, derrotó a los ingleses, hundiendo varios navíos de la flota de Cumberland, y obligando a éste a huir con los restantes.


    Pero las expediciones navales posteriores al desastre de 1588 fueron secundadas por una intensa acción ofensiva de las pequeñas escuadras piráticas, que en ruta para las Indias Occidentales cruzaban, indefectiblemente, por entre las Islas Canarias.


    En pocas épocas de su historia pasó el Archipiélago por momentos de mayor inseguridad, volviendo a estar sus aguas, como en los tiempos de Enrique II de Francia, materialmente cuajadas de piratas. La correspondencia de don Luis de la Cueva y Benavides, capitán general, y la de don Tomás de Cangas, corregidor de Tenerife, reitera con insistencia el tema de los ataques, robos y extorsiones de toda índole, llevados a cabo por los piratas ingleses en las distintas islas, aunque casi siempre con resultado desfavorable.


    En 1589 el marqués de Lanzarote, don Agustín de Herrera y Rojas, habiendo tenido aviso de que en la isla Graciosa se habían refugiado cuatro naves inglesas y que sus tripulantes trabajaban en aquellos parajes desiertos en construir una galera de catorce remos por banda, se puso al frente de sus huestes, y desembarcando allí por sorpresa, con un grueso cuerpo de milicias, logró ahuyentar a los piratas, con visibles bajas en sus filas, y apoderarse del navío en construcción. Dicha embarcación la regaló el marqués de Lanzarote al Rey, por intermedio del capitán general don Luis de la Cueva.


    Apenas habían transcurrido muy pocos días de este suceso cuando el marqués de Lanzarote vio surgir en las propias costas de su dominio privativo un galeón de Inglaterra que, cargado de municiones, iba en seguimiento de una flota de la misma nación, con rumbo a las Indias. Don Agustín de Herrera pudo alcanzarlo y rendirlo, con sus hombres, mientras sucumbían en la lucha buen número de ingleses.


    Por el mismo tiempo, y cuando estaban frescos en la memoria de todos estos hechos, se tuvo aviso en Lanzarote de que en la vecina isla de Lobos se hallaban guarecidos dos corsarios de la misma nacionalidad, que habían cometido algunos robos de navíos por entre las islas del Archipiélago. Por tercera vez el marqués de Lanzarote dispuso la correspondiente expedición militar contra tales corsarios, logrando ahuyentarlos de dichos contornos, y capturar las chalupas que preparaban en la isla desierta para sus inclusiones por los ríos de Guinea 132.


    Esta isla de Lobos era muy frecuentada por los piratas, que se refugiaban en una ensenada de ella, para vigilar las barcas y navíos que hacían el tráfico entre las islas y los que venían de la Península. Estaban los corsarios de centinela sobre las montañas varios días y al abandonarlas dejaban sus partes y avisos en cañas que hundían en tierra para que sirviesen de orientación a otros compañeros 133.


    Con más precisión cronológica conocemos otros sucesos piráticos ocurridos en 1589 en Santa Cruz de Tenerife. El 10 de enero de dicho año se presentó en la fortaleza de Santa Cruz un piloto portugués a quien los ingleses habían capturado con su navío en las cercanías de la isla de la Madera, cuando regresaba de Santo Tomé en ruta hacia Lisboa, cargado con 9.000 arrobas de azúcar y 60 esclavos africanos. Los ingleses soltaron al lusitano en el valle de Salazar para que tratase de conseguir el rescate del navío, y en el acto se tomaron las medidas oportunas contra cualquier sorpresa.


    Súpose por el portugués que eran navíos muy bien armados que se dirigían a la Mina llevando a bordo más de 250 hombres, “mucha artillería y artificios de fuego”, y al día siguiente, 11 de enero, se situaron frente al castillo de San Cristóbal cinco navíos corsarios, pronto reforzados por otros dos más que navegaban a retaguardia.


    Ya habían acudido al puerto el gobernador y las milicias para defender la tierra; mas los navíos se limitaron a estacionarse durante breve rato sin intentar ningún acto de hostilidad, como si esperasen algún aviso de tierra, siguiendo su ruta horas más tarde.


    Esta fue la ocasión en que esperándose el arribo de don Luis de la Cueva, el Cabildo de Tenerife mandó apostar una barca de aviso en la punta de Anaga para prevenir del peligro a cuantos navíos se acercasen a la isla 134.


    Un mes más tarde, en febrero de 1589, otro navío corsario inglés se acercó tanto a tierra persiguiendo a un barco español que buscaba refugio en el puerto, que fue bombardeado no sólo por la fortaleza de San Cristóbal, sino por las mismas embarcaciones surtas en la bahía 135.


    En este mismo mes recibiéronse informes en La Laguna, por conducto del regidor Juan Alzola, participando que Drake con 100 navíos se disponía “a pasar a las Islas de Canaria”. Los informes eran, como siempre, buenos y precisos, sólo que esa flota de 120 velas, que zarpó de Inglaterra en abril de 1589, iba dirigida contra La Coruña y Lisboa.


    No obstante, el Cabildo ordenó tomar las reiteradas medidas de prevención general, poniendo además en circulación la noticia para que las otras islas reforzasen sus defensas 136.


    Todavía en septiembre de 1598 alarmó a Santa Cruz la presencia de cuatro navíos británicos en sus aguas; mas después de provocar la alarma general y el descenso de las milicias al puerto, pasaron de largo sin atreverse a aproximar a tierra 137.


    En 1590 la isla de Fuerteventura fue escenario de una operación militar de más envergadura, siendo sargento mayor de ella Jerónimo de Aguilera Valdivia. Los ingleses desembarcaron en la isla poniendo en tierra una pequeña columna de 40 mosqueteros con bandera, tambor y pífano, con propósito de saquear la capital, cometiendo todo género de desmanes. Puesto Aguilera al frente de sus hombres les salió al encuentro, combatiéndose por ambas partes, a distancia, con la arcabucería, hasta que enarbolando el alférez mayor el estandarte y dada por Aguilera la orden de ataque, lograron arrastrar a los invasores hasta la costa, obligándolos a reembarcar. Es digno de hacer resaltar cómo en esta ocasión de guerra contrastó el espíritu animoso y osado de Aguilera con la indolencia, rayana en cobardía, del hermano del señor de la isla, don Fernando de Saavedra 138.


    En el mismo año ocurría en aguas de Lanzarote otro suceso de distinta índole. Había zarpado del puerto de Arrecife una carabela que conducía a Sancho de Herrara Ayala 139 y a Francisco Amado, que iban a vender a la isla de la Madera buena porción de trigo que llevaban embarcado. Apenas se habían separado de las costas de la isla cuando se les cruzó en el camino un poderoso navío británico, que no se avino a otras razones que a conducirlos al puerto de Naos para tratar de rescate. Puestos de acuerdo en la compensación, el inglés recibió “quatro botas de vino, ciertas vacas, una docena de carneros, pan fresco y otras cosas de legumbre”, pudiendo así recuperar Amado y Herrera la libertad y la carabela 140.


    Sucesos como el presente se repetían en el Archipiélago en el período que historiamos con extraordinaria frecuencia, y tanto las cartas de don Luis de la Cueva y Benavides como las de don Tomás de Cangas (con particularidad las de este último) aluden a una serie ininterrumpida de piraterías y actos vandálicos. El mismo capitán general estuvo a punto de ser capturado en abril de 1591 por uno de estos piratas aislados.


    Su carta al Rey de 6 de abril de dicho año revela datos de sumo interés: después de haber recorrido don Luis de la Cueva Lanzarote y Fuerteventura, en compañía del obispo de Canarias don Fernando Suárez de Figueroa, embarcaron en la última de las citadas islas dirigiéndose al Puerto de la Luz; mas a medio camino tropezaron con un navío pirata que persiguiéndoles trató por todos los medios de darles alcance. Durante todo el resto de la travesía no pudieron separarse los españoles de tan incómoda compañía, antes al contrario, la persecución adquirió hondo dramatismo al acercarse el navío isleño a las costas de Gran Canaria, pues vióse forzado para librarse de caer en sus garras a desembarcar su gente en las cercanías de Telde. Los ingleses entonces bombardearon con sus cañones la costa, llevándose unas barcas que por allí transitaban.


    El mismo don Luis de la Cueva comunicaba al Rey en la carta antes mencionada que las islas estaban “infestadas” de corsarios y la gente “atemorizada” de resultas de sus robos y saqueos 141.


    La primavera y el verano de este año de 1591 se caracterizaron por una acción tan constante que sólo es comparable a la ocurrida en el Archipiélago en 1552. Sabemos por una carta de Cangas que en abril había llegado a Santa Cruz la flota de Guinea, perseguida por los ingleses. Uno de los navíos, separado del grueso de la escuadra por el temporal, vióse tan acosado y perseguido que no encontró otro recurso para salvarse que encallar en la costa, y aunque el corregidor de Tenerife envió en su socorro 200 hombres armados, no pudieron conseguir sino salvar la tripulación y mercaderías, perdiéndose la magnífica nao 142. El los tres meses que transcurren desde abril a junio de 1591, fue tan intensa la persecución en aguas del Archipiélago, que según confesión del propio Cangas lograron los ingleses apoderarse de más de ocho navíos que a él se dirigían procedentes de Lisboa, Sevilla y Cádiz 143.


    De estos robos el más sonado fue el ocurrido en el mes de mayo de 1591, en que cuatro navíos británicos lograron apoderarse a la altura del cabo de San Vicente de un buque español de aviso que procedente de La Habana se dirigía a Sevilla conduciendo más de 160 pasajeros y un rico cargamento de cueros. Entre aquéllos se contaban dos fiscales de la Audiencia de Lima y Quito, los licenciados Mora y Carvajal, y varios ricos mercaderes, así que no les fue difícil convencer a los piratas de que se dirigiesen al puerto de Santa Cruz para tratar de rescate.


    Se hallaba entonces ausente en Garachico el corregidor Cangas, y, autorizado el rescate por el Santo Oficio, el teniente Lercaro pudo recuperar el navío, el pasaje y la mercancía por la elevada cantidad de 1.500 ducados.


    Mas la desgracia parecía que se cebaba en los rescatados. Pocos días más tarde sobrevino un terrible temporal, y 11 navíos españoles fondeados en el incómodo surgidero de Santa Cruz fueron a estrellarse contra la costa haciéndose “pedazos”, según testimonia Cangas. Entre ellos se contaba el navío de La Habana, que desapareció con todo su cargamento 144.


    El mes de junio de 1591 se caracterizó por la máxima intensidad en el bloqueo. Se inauguró con una mala noticia que no tuvo por suerte confirmación: el día 1 de dicho mes recibióse en Tenerife un aviso del duque de Medina Sidonia comunicando a las autoridades insulares la inminencia de una incursión por parte de la flotilla argelina de Morato Arráez. La noticia se difundió con la mayor presteza por todo el Archipiélago, con objeto de que fuesen redoblados los vigías y centinelas, aumentada la guarnición de los castillos y puestas sobre aviso las milicias 145.


    El 4 de junio cuatro embarcaciones inglesas robaron cerca de Tenerife a un navío cargado de negros y mercaderías que se dirigía a esta isla procedente de la de Cabo Verde. Los piratas, a quienes estas presas molestaban casi siempre para sus planes ulteriores de viaje, se dirigieron a Santa Cruz de La Palma enarbolando bandera de rescate; mas como de tierra no respondiesen a la llamada, fueron tan crueles que prendieron fuego al navío, logrando algunos de los negros alcanzar a nado la costa 146.


    Análoga suerte corrió el galeón particular de 400 toneladas que había hecho construir don Luis de la Cueva en la caleta de San Marcos. En su primer viaje tropezó con otra escuadrilla británica de corsarios que logró bombardearlo, no obstante su precipitación en la huida. El galeón vióse obligado a encallar, pero con tan mala suerte “que se hizo mil pedazos” 147.


    Con razón escribía Cangas al secretario Juan Vázquez, expresándole su admiración porque, pese a tantos peligros, seguían entrando navíos “sin ser robados de corsarios ingleses que invaden las islas por completo” 148.


    El mismo corregidor Cangas, temeroso de su relevo en aquellas circunstancias, pedía la prorrogación en el mando de la isla “por el peligro de viajar con mujer y familia” 149 sin ser asaltado por los piratas.


    Aquel verano de 1591 prometía ser tan accidentado en el Archipiélago, que el corregidor de Tenerife se trasladó a La Palma para inspeccionar sus fortificaciones e instruir convenientemente a las milicias, permaneciendo en ella por espacio de dos meses 150.


    Nada más sabemos del año 1591, pero, en cambio, en el siguiente ocurrió otro extraño suceso por el mes de agosto que terminó de manera desgraciada para un puñado de ingleses.


    Temíase entonces por la suerte de las islas, pues un isleño cautivo en Inglaterra había retornado en libertad a su tierra para llenarla de temores. Aseguraba que eran muchas las escuadras preparadas para caer sobre las Canarias, y que no tardarían en dejarse ver por sus aguas 151.


    Por suerte para ellas no se confirmó el aviso y el riesgo se redujo a la acción de la piratería menuda, imposible de combatir con los medios de que disponía el Archipiélago.


    Uno de estos asaltos ocurrió en agosto de 1592, en que un navío inglés propiedad de la Reina, de retorno de Santa Cruz de Berbería (adonde se había dirigido para dejar un embajador inglés acreditado cerca del Xarife), decidió darse una vuelta por las Canarias para hacer alguna presa.


    El primer puerto donde intentaron los ingleses capturar un navío fue en Santa Cruz de Tenerife; mas el castillo de San Cristóbal con sus certeros disparos logró abortar el asalto. Desde Tenerife los ingleses se dirigieron a La Gomera, donde se les presentó ocasión excelente, pues entonces se hallaba en Vallehermoso un buque flamenco de nombre Tres Reyes, su maestre Giraldo, contratado por el vecino de Garachico Luis Rodríguez, para cargar en aquella isla ejes de carreta y conducirlos a Sevilla.


    El navío inglés, por nombre Gabriel, artillado con 25 cañones, asaltó sin reparo a la nao flamenca, desvalijándola de bastimentos y artillería. Había esta última venido de Irlanda a Canarias con un cargamento “de madera para pipas” destinado a Garachico, Santa Cruz de La Palma y San Sebastián de La Gomera, y ahora finalizada su comisión había sido fletado por el mercader de Garachico, Rodríguez, con el fin indicado. Por el maestre de la nao, Juan Giraldo, supieron los ingleses que en el puerto de Santa Cruz de La Palma estaba fondeado un rico galeón de Indias, y entonces se prepararon sin pérdida de momento para asestar sobre aquel poderoso navío su segundo golpe.


    Con tal objeto se acercaron sigilosamente al puerto de Santa Cruz, a cuya vista y con la primera oscuridad se separó del Gabriel una lancha con diez tripulantes, de ellos seis ingleses, tres alemanes y el flamenco Juan Giraldo como práctico, quienes después de bogar toda la noche sin descubrir el puerto, comprobaron con las primeras luces del alba que la fatalidad se había atravesado en su camino, encargándose el mar, impetuoso en extremo, de separarlos para siempre de el Gabriel.


    De esta manera, en medio de la mayor desesperación, quedaron aquellos seis ingleses y sus cuatro forzados compañeros a merced de las olas, desorientados y sin saber la ruta que seguir. Primero se dirigieron a La Palma robando una barca de pescadores, por tener vela, mientras abandonaban su lanchón; apenas si pudieron hacerse en esta entrada con algo de vino, pescado y pan. De La Palma volvieron a La Gomera para hacer aguada, y después de vagar diversos días siempre en espera de algún buque compatriota o amigo, tuvieron que acercarse a la isla de Tenerife, extenuados por el hambre y la fatiga, hasta encallar en las costas de Abona, y más concretamente en el surgidero de Montaña Roja.


    Los flamencos se ofrecieron para hacer de intermediarios con los naturales, sin otro objeto que recuperar su libertad, y una vez alcanzada se dirigieron a Abona a comunicar el caso al alcalde y al capitán Pedro Soler.


    Puestas las milicias en marcha para capturarlos, los ingleses reembarcaron otra vez; mas no teniendo ya fuerzas para nada se entregaron al día siguiente a la primera llamada que se les hizo.


    Eran éstos, según la confusa ortografía española: Richarte Persi, Guillermo Sebastián, Roberto Estrefi, Constantino Collymgd, Pedro Rodrigo y Francisco Luis.


    Por acusaciones de los mismos prisioneros se supo que este último, Francisco Luis, había dado asilo en 1586 a tres marineros del Primrose, procesados por el Santo Oficio, y que los había conducido como fugitivos en su carabela a la isla de Fuerteventura, donde al verse perseguido los desembarcó, mientras él huía a la isla de la Madera, su punto de destino.


    De igual manera se supo que Juan Giraldo, flamenco, maestre de los Tres Reyes había sido uno de los prisioneros del Primrose en 1586 y que se había escapado de Las Palmas cuando tenía la ciudad por cárcel, abusando del buen trato de los inquisidores. Por tal motivo, tanto éste como aquéllos quedaron detenidos.


    Desde Abona fueron trasladados a La Laguna, hasta que reclamados por el Santo Oficio fueron embarcados en septiembre de 1592 para la isla de Gran Canaria 152.


    * * *


    Pero de todos estos ataques anónimos no poseemos información concreta para poder especificar, por lo menos, el nombre del capitán inglés que iba al frente de las escuadras. Por este mismo tiempo partieron de Inglaterra para las Indias por la ruta de Canarias, entre otros célebres corsarios o piratas, Andrew Merik, John Chidley y el famoso Thomas Cavendish, todos con dirección al mar del Sur, por el estrecho de Magallanes. No nos detendremos, por innecesario, en puntualizar la varia suerte de cada una de estas expediciones inglesas; pero sí cabe suponer que algunas de las operaciones de guerra de estos años en Canarias estén unidas a los nombres de los famosos piratas mencionados.


    En cambio sí poseemos puntual relación del intento de desembarco en Lanzarote llevado a cabo con escasa diferencia de tiempo por William Harper, capitán inglés de imposible identificación.


    El desembarco ocurrió el 1 de marzo de 1593, y puede muy bien estar relacionado con las empresas piráticas apuntadas, ya que consta que los dos navíos que se presentaron en Arrecife, por nombres Pleasure y Mary Fortune, pertenecían a la reina de Inglaterra. William Harper era el capitán del primero de estos buques, pero podía muy bien pertenecer a una escuadra o formación naval superior.


    Los dos navíos eran poderosos, pues conducían tripulaciones superiores a los 100 hombres, y estaban artillados con cañones de largo alcance. El último puerto que habían visitado era Santa Cruz de Berbería.


    Estas embarcaciones inglesas se presentaron en el puerto de Arrecife el lunes de Carnaval, 1 de marzo de 1593, con ánimo de apoderarse de un navío lusitano allí apostado. Para ello dispusieron tres barcas que, conduciendo a unos cuarenta soldados ingleses, tomaron tierra en las proximidades del puerto. Los naturales, que habían acudido al mando del capitán de infantería Lucas de Belmar, fingieron retirarse hacia el interior para tenderles una emboscada, y cuando los ingleses les perseguían y acosaban, ufanos y desprevenidos, se revolvieron contra ellos logrando dar muerte a seis, cautivar a otro número igual y perseguir a los restantes hasta la banda del agua, donde se sumergieron algunos, pereciendo ahogados. Los isleños calculaban la pérdida del enemigo por uno u otro motivo en unas 25 bajas.


    El capitán inglés, que permaneció en Arrecife con el resto de los soldados, se embarcó precipitadamente en un pataje al ver aproximarse a los lanzaroteños, retornando a las naves.


    Mientras tanto el marqués de Lanzarote, que había sido avisado del desembarco, abandonó Teguise en compañía del regidor y capitán Juan Martel Peraza de Ayala, su pariente, y del licenciado Cueva, encontrándose en las afueras de la misma a los naturales que regresaban con los seis ingleses cautivos, algunos de ellos heridos. El marqués, don Agustín de Herrera, dio orden de encerrarlos en su palacio y prosiguió su camino hasta el puerto.


    Una vez allí pudo enterarse de las incidencias de la acción y del temor que reinaba a que hubiesen sido a su vez cautivados por los ingleses algunos canarios. Herrera dio orden de enarbolar bandera de rescate, mas los ingleses respondieron que sólo llevaban a bordo prisionero un portugués llamado Marcos Juan, natural de Lisboa, a quien pusieron en libertad. En vista de ello se interrumpieron las conversaciones, quedando cautivos en tierra el capitán del Pleasure, William Harper; el contramaestre del Mary Fortune, Thomas Hartes, y cuatro marineros más. Entre éstos se hallaba Edward Stride, muy conocido en nuestras islas por sus escapatorias de las cárceles de la Inquisición, por las que había sido relajado en estatua en el auto de fe de 1591.


    Los navíos británicos permanecieron durante todo aquel día a la vista de Arrecife, hasta que en la mañana del 2 de marzo se dirigieron hacia el sur desembarcando en el puerto de las Coloradas para saquear por completo la ermita de San Marcial, de Rubicón, a la que además destecharon, cargando con toda su madera. Tras esta fechoría desaparecieron para siempre de las aguas del Archipiélago 153.


    * * *


    Con escasa diferencia de meses ocurrió en Lanzarote un segundo desembarco llevado a cabo por un capitán anónimo en julio de 1593 154.


    Por esta fecha dejóse ver merodeando por los contornos del puerto de Arrecife una escuadrilla inglesa, de tres poderosos navíos, que despertaron las sospechas de los naturales al verlos cruzar una y otra vez en busca de un desembarcadero apropiado. De esta manera los piratas se fueron acercando al puerto de Arrecife, cuya entrada reconocieron y en uno de cuyos islotes situaron un escuadrón de hombres que sin dificultad se apoderaron del pequeño castillo en él construido, que habían incendiado los argelinos de Morato Arráez en 1586. Entonces los ingleses, parapetándose en sus muros, pretendieron apoyar con sus mosquetes a varias lanchas que aspiraban a introducirse en la bahía para capturar a un navío español allí surto.


    Estaba entonces casualmente en el puerto de Arrecife un primo del marqués de Lanzarote llamado don Sancho de Herrera Ayala 155, quien poniéndose al frente de los marineros y con la colaboración apenas de doce naturales, entró a tiros de arcabuz con ellos, entablándose dura refriega. De resultas del combate seis ingleses fueron hechos prisioneros, pereciendo ahogados otros veinte, mientras el desconocido capitán inglés, que se prometía tan fácil presa, alzaba velas desapareciendo con sus navíos de las costas de Lanzarote 156.


    II. Actuación del Santo Oficio en esta etapa.


    La actuación del Santo Oficio en Canarias en la etapa que nos ocupa (1589-1594) se significa por una mayor diligencia en sus pesquisas, cosa a que impulsaba la guerra con Inglaterra y el estado de casi hostilidad declarada en el mar con los rebeldes de Holanda y Zelanda, pues como se sabe, pese a la insurrección, éstos seguían comerciando con los dominios españoles.


    Empezó a descubrir la Inquisición en esta época que muchos navíos extranjeros navegaban con pasaportes falsos de naciones neutrales o de provincias sumisas y ello atrajo a sus cárceles el mayor número de presos que conocen sus anales, pues buena parte de las tripulaciones de estos navíos fueron a dar con sus huesos en las prisiones del Santo Oficio.


    Tantos fueron los procesados por estos años que en la mayor parte de los casos, y ante la imposibilidad material de su alojamiento, hubo que dar a los más inofensivos la ciudad por cárcel y buscarles alojamiento, como servidores o criados, en casas de particulares, especialmente de canónigos y sacerdotes. Este trato, mitad benévolo, mitad forzado, no fue agradecido por los extranjeros cautivos, ya que las fugas y escapatorias se suceden sin interrupción. Tan solo desde 1593 a 1597 se cuentan veintisiete fugitivos entre los procesados por el Santo Oficio 157.


    Los primeros navíos que descorrieron el velo a las autoridades, y de rechazo a la Inquisición, fueron los buques británicos St. James y St. Thomas, pilotados por Robert Brown y Nicholas Rankin, que arribaron a Santa Cruz de Tenerife en el mes de mayo de 1591 con bandera escocesa y pasaportes falsos.


    Dichos navíos despertaron las sospechas del corregidor Cangas, quien puesto en comunicación con el capitán general don Luis de la Cueva recibió orden de enviar a los capitanes o tripulantes destacados a Las Palmas, para ser interrogados, mientras debían quedar en vigilancia los restantes en la ciudad de La Laguna.


    De esta manera fueron trasladados a Las Palmas Robert Brown y Bartholomew Cole, por el St. James, y Nicholas Rankin y William Home, por el St. Thomas. Una vez allí el licenciado López de Aldaya ordenó darles tormento en presencia del capitán general don Luis de la Cueva, confesando “in continenti” Robert Brown los extremos antedichos y declarándose hereje luterano.


    Súpose además que comerciaban con un tal Monforte, “que está preso en La Laguna”, que era factor de un comerciante inglés avecindado en la isla de San Miguel, una de las Azores, quien se dedicaba al comercio de vinos de las Canarias.


    En cambio Nicholas Rankin, no obstante su condición de inglés, natural de Bristol y criado de George Colmore, supo sacar provecho de la auténtica nacionalidad escocesa del buque St. Thomas (cuyo propietario era Archibald Daeson) y lograr convencer a las autoridades de la legitimidad de sus pasaportes, alcanzando su libertad y la de sus hombres.


    Mientras tanto, los inquisidores habían conocido, por una delación, que Robert Brown, Bartholomew Cole y sus compañeros William Rogers, Thomas Benman, John Bonifad y William Cofil, eran todos ellos herejes luteranos, y no tardaron en reclamar sus personas para incoar los oportunos procesos.


    No obstante, la Inquisición se comportó con el más amplio criterio, pues dio a varios la ciudad por cárcel y les buscó el debido alojamiento. Benman, pasó a vivir en casa del mismo capitán general don Luis de la Cueva, como criado suyo; Cofil, se alojó en casa del canónigo Castillo; Bonifad, estuvo morando en la residencia del canónigo Armas, y sólo Brown, Rogers y Cole, quedaron detenidos en las cárceles secretas, de donde escapó el primero en fecha para nosotros ignorada.


    En cuanto a Bartholomew Cole, o como él se firmaba, Bertholome Coelho, mercader “a cuyo cargo venía el navío” 158, supo éste ganar primero la simpatía de los oidores Aldaya y Cabrera y después la de los mismos inquisidores, que autorizaron a trasladarle al hospital de San Martín, donde abjuró de la herejía y se convirtió al catolicismo. Entonces reclamó la presencia de los inquisidores para hacer importantes revelaciones sobre el comercio clandestino de la Gran Bretaña con España, que son de sumo interés.


    El 9 de enero de 1593 compareció ante el inquisidor Francisco Madaleno, y en ese día y sucesivos fue revelando los secretos que conocía. Muchos de ellos se refieren a política internacional, que no nos interesan particularmente; pero otros pusieron al descubierto los tratos clandestinos entre Gran Bretaña y España —pese a la guerra declarada— que se hacían principalmente entre los puertos de Londres, Southampton y Bristol, de un lado, y Sevilla, de otro.


    Los mercaderes británicos enviaban todos los años sus mercancías (tejidos de la clase “cariseas” y “anascotes”) a Hamburgo y Stade, en Alemania; a Amberes, en los Países Bajos, y hasta Saint–Malo, Roscoff y Morlaix, en Francia. En estos puertos los tejidos eran sellados y navíos de distintas nacionalidades los conducían a Sevilla “para su distribución por España e Italia”.


    Entonces estos mismos buques cargaban las mercaderías que necesitaban los ingleses: aceites, vinos de Jerez, pasas y almendras, conduciéndolas a los puertos de partida, donde se hacían cargo de ellas los navíos de Inglaterra.


    Bartholomew Cole citó el caso de ser frecuente la detención por los piratas de navíos en estas circunstancias por conducir mercancía española, que luego era reclamada en la Gran Bretaña como propiedad de ingleses, y hasta dio el nombre de un rico mercader de Londres, Arthur Hussey, víctima frecuente de estas equivocaciones.


    Por último, citó Cole a las Islas Canarias como campo de este ilícito tráfico, que hacían los franceses de Morlaix trayendo sardina inglesa que cambiaban por vinos del país.


    Estas declaraciones fueron inmediatamente transmitidas a la Casa de Contratación de Sevilla para que se vigilase el tráfico clandestino de la Gran Bretaña con España, al mismo tiempo que se redoblaba la vigilancia en los puertos insulares para sorprender a los primeros incautos 159.


    * * *


    De esta manera no ha de sorprendemos que a partir del momento de esta delación comenzasen las detenciones y confiscaciones de navíos, aunque a decir verdad los detenidos no eran ingleses, sino holandeses, que con el mismo truco y con pasaportes falsos alemanes, en particular de Hamburgo y Emden unas veces, o flamencos, en particular de Amberes, otras, llevaban algunos años realizando sin contratiempo un activo tráfico entre el puerto de Flesinga (Zelanda) y las Islas Canarias.


    Circuladas las órdenes antedichas comenzaron las detenciones, a partir de enero de 1593. En Santa Cruz de La Palma era detenido el navío La Rosa, cuyo maestre se llamaba Bernardo Marcen, y que había zarpado de Flesinga en los primeros días del año indicado; la detención debió verificarse, por tanto, en febrero de 1593. En Garachico eran a su vez detenidos en octubre, por sospechas de falsificación de pasaportes, dos navíos que decían proceder de Hamburgo, por nombre La Posta y Margarita. Estos navíos ya habían visitado en otras ocasiones el puerto, por lo que se juzgó suficiente llamar a sus maestres, Jacob Salomoni y Conrado Jacob, para que prestasen declaración ante las autoridades y mostrasen la documentación de los buques. Mas cuál no sería la sorpresa de éstas y aquéllos al contemplar cómo las tripulaciones, al ver descorrido el misterio, “se alzaron y se pusieron en pie de guerra y se fueron”, dejando así a sus capitanes convictos y confesos de lo que sólo era una sospecha.


    Sin embargo, las detenciones más sonadas ocurrieron en el Puerto de la Luz. El primer buque que despertó las sospechas de las autoridades de Las Palmas fue el navío de Flesinga San Pedro, cuyo maestre era Jácome Remieus. Este buque, con pasaportes de Emden, que había comerciado diversas veces en el puerto de Garachico, se presentó en el Puerto de la Luz en febrero de 1593, y tanto su maestre como sus catorce tripulantes quedaron detenidos, primero por las autoridades civiles y después por la Santa Inquisición, cuando ésta reclamó a todos como sospechosos de calvinismo.


    Hallábase el San Pedro fondeado en el puerto, cuando aparecieron pocos días más tarde otros dos navíos holandeses que comerciaban también con engaños y falsedades: el León Colorado y el San Lorenzo; sus maestres, respectivamente, Hans Hansen y Amaut Lorenço. Ambos aseguraban proceder de Hamburgo, en Alemania, y estar afiliados todos los tripulantes al catolicismo.


    Cuál no sería, pues, la sorpresa que ambos maestres experimentaron al tener conocimiento de la detención del San Pedro, verdadero anticipo de la suerte que les esperaba. En el acto, los dos capitanes dieron orden de zarpar con la primera oscuridad, ante la imposibilidad de realizarlo inmediatamente, pues, estando vigilados, las fortalezas del puerto impedirían la fuga. Sin embargo, no tuvieron tiempo ni de planear la escapatoria, ya que la misma tarde de su arribo el Santo Oficio decretó el arresto de los maestres y pilotos, a cuyo procesamiento siguió el de los demás tripulantes 160.


    Estos navíos no sólo eran portadores de pasaportes falsificados para todos sus tripulantes, sino de cartas de recomendación de obispos y eclesiásticos tan verídicas como los primeros.


    Más sonado fue el proceso de Jacobo Marcen, natural de Flesinga, que a bordo del navío El pájaro que sube se presentó en Tenerife en enero de 1594, después de haber visitado la isla en otras ocasiones con los mismos pasaportes falsificados. Estos se conservan en su proceso, en pergamino, con todos sus sellos y demás requisitos anejos, siendo una obra maestra de falsificación. El buque venía consignado al mercader flamenco Pascual Leardin, avecindado en Tenerife, y cuando Marcen fue trasladado a Las Palmas e interrogado por el inquisidor don Claudio de la Cueva, acabó por confesar su condición de luterano y la falsedad de todos sus documentos 161.


    Estas detenciones, que tardarían muy poco en ser frenadas por el Tribunal de la Suprema de Madrid, provocaron enojosos litigios con los factores flamencos establecidos en el Archipiélago, que reclamaban las mercancías que los navíos conducían, a ellos consignadas, para evitar su ruina económica 162.


    En estos años que transcurren entre 1589-1594 no tuvo lugar otro auto de fe que el del 1 de mayo de 1591, en que desfilaron por las calles de Las Palmas, detrás de una larga procesión de condenados vistiendo sambenitos y corozas de diversos tamaños, las cuatro estatuas que representaban a los fugitivos ingleses Edward Stride, John Ware, Richard Newman y Edward Stephens, escapados de las cárceles de la Inquisición, como recordará el lector, el 19 de mayo de 1589.


    El 1 de mayo de 1591, en presencia del capitán general don Luis de la Cueva y Benavides, del obispo don Fernando Suárez de Figueroa, de los oidores don Pedro López de Aldaya, don Luis de Guzmán y don Rodrigo de Cabrera, del corregidor Melchor de Morales, del clero, órdenes religiosas y el pueblo congregado, fueron entregadas las cuatro estatuas al brazo Secular y relajadas con el fuego hasta desaparecer pasto de las llamas.


    En este mismo auto fueron también relajados en estatua diversos fugitivos de las incursiones de Calafat y Morato Arráez en 1569 y 1586, que habían renegado de su fe para abrazar los errores de la secta mahometana.


    En cambio fueron reconciliados y condenados a diversas penas el esclavo Pedro de Herrera, sentenciado en el anterior auto de fe de 1587 —había sido uno de los adalides de Morato Arráez en Lanzarote—, y ahora de nuevo condenado a remar en galeras, después de un intento de fuga; Hernando de Velasco, capitán de la galera La Patrona, matón y blasfemo, asimismo condenado a servir en galeras, y diversos soldados del presidio militar, condenados también a diversas penas 163.


    * * *


    Mas la casualidad hizo que dos años más tarde volviese a merodear pirateando por Canarias Edward Stride, dos veces condenado, dos veces fugitivo (en La Palma y Gran Canaria) y, para más agravante, relajado en el auto de 1591, y que en su imprevisión fuese uno de los soldados que desembarcaron en Lanzarote en el ataque de marzo de 1593, siendo hecho prisionero con otros cinco compatriotas.


    Al principio Stride se mantuvo sereno, esperando escapar sin ser reconocido; mas pronto empezaron las delaciones y sospechas contra él. El portugués liberado, Marcos Juan, declaró que penetrando los navíos en Arrecife, sin reparar en la fortaleza del islote, le preguntó a Duarte Stride cómo no navegaban con cuidado por temor a sus tiros, dándole éste por respuesta “que la habían quemado los moros”, por donde entró en sospechas de que ya había estado en las Canarias. Al mismo tiempo algunos vecinos empezaron a confesar que lo habían visto preso en las cárceles de Las Palmas, y él mismo Stride se demudó en presencia de la condesa de Lanzarote y de Juan Martel Peraza de Ayala cuando le comunicaron que iba a ser traslado a Gran Canaria.


    El lector habrá supuesto la inapelable suerte que esperaba Edward Stride a su arribo a Gran Canaria; mas se equivoca como cuantos, admitiendo la excesiva severidad de este alto Tribunal, crean en el extremo rigor de sus sentencias. Mucho se escribe hoy rehabilitándole de apasionadas y mendaces propagandas, escritas en el siglo XIX contra la verdad estricta, sin torcidas interpretaciones, y mucho se podría escribir en el mismo sentido sobre la base de la documentación de incalculable valor que hoy guarda El Museo Canario de Las Palmas. Los ingleses, que expoliaron su archivo —el de la Inquisición de Canarias— en el siglo pasado, se han dado buena prisa en publicar algunos de los más importantes procesos de marinos y mercaderes; mas con ello han contribuido a su rehabilitación, probando la verdadera lenidad con que obraba las más de las veces aquel Tribunal si se lo compara con otros difundidos por los países de la Europa “culta y protestante” en el siglo XVI: las condenas se reducen muchas veces a internar a los procesados en conventos para ser instruidos en la verdadera religión, y todos o casi todos alcanzaron la libertad fugándose de los conventos u hospitales de Las Palmas, prueba irrefutable del mal trato y de la vigilancia extrema a que estaban sometidos por los esbirros del odiado Tribunal 164.


    No olvidemos, en cambio, cómo nunca pudo escapar de sus prisiones en Ginebra el español Miguel Servet; ni aquella su dramática epístola en que pedía, no ya un hospital como tuvieron siempre los britanos, sino una gota de caridad cristiana para poder cubrir sus desnudeces y librar su cuerpo de la mayor miseria e inmundicia; no olvidemos, por último, su muerte en la hoguera, por la justicia de Calvino, y su cuerpo flameante por disentir de los que se llamaban defensores de la libertad de conciencia...


    Volviendo a nuestro tema, Edward Stride fue encarcelado en Las Palmas el 23 de marzo de 1593, y el 1 de abril de 1600 recayó sentencia en su proceso, siendo absuelto “ad cautelam” y obligado a residir un año en un convento para ser instruido en la religión católica 165.


    Sus compañeros en esta última expedición fueron condenados con anterioridad a ser conducidos a España para ser instruidos en un convento durante dos años en los principios del catolicismo, con excepción de William Grin, contramaestre del navío Pleasure, que pudo escapar a Inglaterra 166.


    Otro de los presos en esta etapa, Hugh Wingfield, uno de los seis marineros que desembarcaron extenuados en Abona en 1592, pudo escapar del hospital de San Martín de Las Palmas (donde se hallaba, por dictamen del doctor Fiesco) y huir de la isla con un grupo de ingleses y flamencos.


    El proceso de este marinero Wingfield nos revela, además, curiosos pormenores sobre la vida que hacían los presos en las cárceles del Santo Oficio, ya que consta que violentando malos cerrojos se reunían algunos frailes españoles con los cautivos ingleses y con el granadino Diego de Castroverde, comiendo y charlando, sin que nadie interrumpiese sus diversiones 167.


    Entonces se incoaban por los inquisidores los procesos de todos estos extranjeros, ingleses piratas y flamencos mercaderes, que serían base del undécimo auto de fe, verificado en Las Palmas el 21 de diciembre de 1597.


    * * *


    Esta etapa se cierra con una orden de indudable importancia que limitó la actuación del Santo Oficio, dando un margen de libertad para facilitar el comercio con las naciones protestantes. Esta orden de la Suprema inquisición, expedida en Madrid el 26 de enero de 1594, en respuesta a una consulta del Santo Oficio de Canarias de 29 de octubre de 1593, censuraba la cantidad de secuestros efectuados, no admitía otra jurisdicción que la del gobernador para declarar qué navíos eran enemigos o rebeldes, y limitaba la consideración de los delitos contra la fe a los efectuados “en los reinos de España”. Dice así:


    “No procedáis contra ningunos maestres ni marineros ni otras personas extranjeras ni contra sus navíos ni haziendas si no fuere precediendo información de que han delinquido contra la fe en los Reinos de España o en estas yslas o estando surtos los navíos en los puertos de ellas; y en esta conformidad despachareis las causas que están pendientes..., con toda brevedad, haciendo en ellas justicia. Y pues en estas islas antes que fueses vos el doctor don Claudio de la Cueva se avia tolerado el comercio de los extranjeros, y el gobernador que en ellas está por Su Majestad sabe quales son rebeldes y a quien a de dar lengua y trato (pues está a su cargo) devierades dar cuenta... al Consejo antes de entrar en tantas prisiones y secretos de bienes y navíos, para que en negocio de tanta consideración se os ordenara lo que se debia hacer y principalmente con tanta descomodidad como ay en esa Inquisición de hacienda y cárceles...” 168.


    III. El desembarco de Xaban Arráez en Fuerteventura.


    La táctica de provocación a que los señores de las islas de Lanzarote y Fuerteventura se entregaron a lo largo del siglo XVI con sus “cabalgadas” y “entradas” en África, había de provocar por parte de los berberiscos o de sus aliados más de una expedición de represalia, de las que fueron víctimas los pacíficos moradores de ambas islas.


    Ya hemos visto en 1586 caer sobre Lanzarote como una tromba a Morato Arráez para vengar las incursiones del marqués de Lanzarote en la vecina costa africana. El lector recordará también cómo don Gonzalo de Saavedra, señor de Fuerteventura, se había arriesgado en 1590, contra la voluntad general y rompiendo las treguas firmadas con el Xarife, Muley Ahmed “el–Mansour”, a llevar a cabo una expedición armada contra las costas de Berbería.


    En vano el marqués de Lanzarote, recordando anteriores estragos, le advirtió del peligro en que colocaba a las islas, y de los pactos que mediaban entre el rey de España y el Xarife; don Gonzalo de Saavedra desoyó todo género de admoniciones y embarcando su gente cruzó la banda de agua que separa el Archipiélago de África.


    El resultado de la misma no pudo ser más precario, pues apenas cautivaron algunos esclavos berberiscos, mientras dejaban prisioneros a varios majoreros. En efecto, cuando ya estaba asegurada la presa a bordo de las naves, sobrevinieron los indígenas, que acometiendo furiosamente a los más rezagados, dieron muerte a varios de ellos, arrancando de las manos de Francisco Morales Dumpiérrez la bandera o enseña, que se hubiera perdido a no recuperarla prontamente Juan López Peña, criado del marqués de Lanzarote.


    Puestos al habla indígenas y canarios trataron de rescate, pero don Gonzalo de Saavedra se negó en rotundo a ello, alzando velas y regresando a Fuerteventura.


    Enterada la Real Audiencia de tamaño desaguisado embargó la presa a Saavedra, a la vez que el capitán general daba órdenes de arresto contra don Gonzalo; pero la ofensa hecha quedaba en pie para ser lavada tres años más tarde.


    En efecto, el 16 de agosto de 1593 una flotilla de siete galeotas y varios bergantines, al mando de un capitán moro llamado Xaban Arráez, se presentó de improviso en Fuerteventura y desembarcó en tierra una columna de 230 moros con sus banderas y atabales.


    Los invasores se dirigieron sobre la villa capital, Santa María de Betancuria, de la que fácilmente se apoderaron, pues hallábase desamparada, ya que sus moradores no encontraron en tal coyuntura mejor expediente que la huida.


    La isla, por otra parte, ninguna resistencia podía ofrecer, pues en la fecha del ataque casi la totalidad de sus hombres se encontraban de “sementeras” en la de Lanzarote. Así es que los berberiscos pudieron tomar posesión tranquila de la villa de Betancuria, alzando pendones “con muchas ceremonias”, según declaran los documentos de la época.


    Entre los primeros en huir se hizo notar don Gonzalo de Saavedra, tan osado en 1590 como pusilánime en 1593, quien velando por la presunta heredera de aquel Estado, doña María de Múxica Arias de Saavedra, hija bastarda de don Fernando, su hermano, a la sazón en la corte, buscó refugio en una cueva de la aldea de Maninubre, en compañía del aya Marina de Casañas, y escoltados por el alférez de la isla Juan de Palomares y el regidor Marcos de Armas.


    El resto de la población se distribuyó en cuevas y montañas, sin lograr impedir que los berberiscos cautivasen en sus correrías por el interior de la isla a más de 60 majoreros, que trasladaron a sus naves.


    Al mismo tiempo saquearon la ciudad, quemaron sus más importantes edificios y redujeron a cenizas los “pajeros” o graneros de trigo de la vecina comarca.


    La resistencia de los naturales fue escasa, destacando, no obstante, en la guerra de guerrillas la actuación del viejo capitán Álvaro Ortiz de Zambrana, avezado por sus continuas incursiones en África a guerrear con la morisma 169.


    A todo esto, el capitán general don Luis de la Cueva y Benavides, al tener noticias de la situación apurada en que se hallaba la isla de Fuerteventura, dispuso la inmediata salida de los soldados que restaban del presidio, embarcándolos en las fragatas de guerra para combatir a los berberiscos. Era aquella la primera operación militar en que iban a dar pruebas de su bizarría las fuerzas concentradas en el Archipiélago, y en verdad que con los laureles allí adquiridos sería harto difícil tejer una corona.


    Sumaban los soldados del presidio embarcados, 240, divididos en mosqueteros y arcabuceros, con sus jefes respectivos, muy bien instruidos por don Luis de la Cueva —al decir del corregidor de Tenerife don Tomás de Cangas— sobre la táctica a desarrollar en las operaciones que se avecinaban. La travesía fue algo dura por encontrarse la mar picada, y los soldados desembarcaron ligeramente mareados, avanzando en columna cerrada sobre Betancuria. Pero apenas pudieron divisar el caserío de la villa, pues saliéndoles al encuentro unos 40 berberiscos, en el paraje llamado de las “Siete Fuentes”, de tal manera se “descompusieron” que atemorizados los primeros, y contagiados de terrible pánico los demás, nadie pensó en otra cosa que en huir, abandonando armas al enemigo, para reembarcarse, con más precipitación de la debida, y zarpar con rumbo a Gran Canaria.


    Dueños de la isla, los berberiscos permanecieron en ella sin contradicción por espacio de varios días, hasta que convencido Xaban Arráez de que había obtenido todo cuanto era posible obtener en isla tan pobre, abandonó Fuerteventura, llevándose los 60 cautivos isleños 170.


    Meses después don Gonzalo de Saavedra respondió a la agresión organizando una nueva “entrada” en Berbería, de la que regresó con sus naves bien cargadas de cautivos moros, hasta que cansada la Corona de aquella continua táctica de ofensas y represalias recordó a los señores de Lanzarote y Fuerteventura la conveniencia de que se abstuviesen de toda correría, por no contar las islas con segura defensa para hacer frente a cualquier peligro que del África procediese 171.


    IV. Fin del gobierno de don Luis de la Cueva y Benavides.


    El ataque de Xaban Arráez a Fuerteventura en 1593 tuvo importantes consecuencias políticas al precipitar los acontecimientos cuando ya estaba casi decidido en el Consejo de guerra la suerte del presidio y de la reforma de 1589.


    Hemos visto repetidas veces lo gastado que se hallaba el nuevo régimen político–militar ensayado en estos años, el descrédito que perseguía a los soldados del presidio y las pocas simpatías que disfrutaba el capitán general don Luis de la Cueva y Benavides. Júzguese pues, ahora, el estado de la opinión tras la desastrosa expedición de auxilio a Fuerteventura de agosto de 1593, en que por primera vez entraban en juego las fuerzas de las que se esperaba la seguridad e integridad territorial del Archipiélago.


    Don Tomás de Cangas, que fue el primero en darse prisa para informar al Rey de estos sucesos desgraciados, fue también quien estuvo más diligente en solicitar la sucesión de La Cueva en el cargo de capitán general, haciéndese eco de los rumores que circulaban, una vez más, sobre su traslado al gobierno de Galicia. Y para echar más leña al fuego se lamentaba hipócritamente de la mala suerte del capitán general, “que era —a su juicio— un caballero tan honradissimo y de tanta prudencia y sujeto digno de ocupar otra plaza muy mayor que ésta, [aunque] aya andado en ella tan desgraciado que en quantas cosas a puesto mano su poca dicha se las aya desbaratado. Esperanza que Dios se la dará en otros oficios mayores en que Su Magestad lo empleara...” 172.


    Se olvidaba el corregidor Cangas que un año antes había aplaudido la vuelta al antiguo régimen pareciéndole admirable la supresión de la capitanía general con la presidencia aneja de la Real Audiencia, y todavía, para más mover al Rey, gestionó del Cabildo de Tenerife que se uniese a la demanda, poniendo todo su valimiento e influencia al servicio de la ambición de aquel magistrado. La isla de Tenerife, a quien todo parecía bien con tal de librarse de don Luis de la Cueva, accedió a lo solicitado, y el 22 de octubre de 1593 se dirigió al monarca español pidiendo para Cangas el cargo de “capitán general de las islas de Canaria” 173.


    Sin embargo, el Rey no accedió a lo solicitado y se limitó a ordenar, en noviembre de 1593, el retorno del presidio a la Península, cosa que se efectuó el 11 de enero de 1594, en que embarcaron unos 200 hombres, acompañados por el mismo capitán general don Luis de la Cueva.


    Del antiguo presidio sólo quedaron por disposición del capitán general: 40 soldados en Gran Canaria, con el cabo Alonso de Aguilera Valdivia, y 12 en La Palma, con otro cabo de nombre ignorado. Además de éste permanecieron en la isla el veedor y contador Juan del Hoyo, el pagador Gaspar de Ayala, el ingeniero Próspero Casola, el cabo de los artilleros Juan Negrete y el polvorista Antonio de Valenzuela. El sostenimiento de estas fuerzas, a cargo del Rey, pues se pagaban con el importe de las rentas reales del Archipiélago, suponía un gasto anual para la Corona de 897.600 maravedís 174.


    Por esta fecha, y cumpliendo órdenes reales, La Cueva vendió por precio de 6.467 reales, 199 arcabuces al Cabildo de la isla para reforzar el armamento de las milicias 175.


    El tiempo de permanencia de don Luis de la Cueva en la Península fue aprovechado por la Corona para enviar a las Canarias un nuevo visitador de la Audiencia, el licenciado Zapata de Arellano, canónigo de Coria. Habiendo reconocido éste en su visita que no se procedía por regla fija en algunas causas, dio pie con su informe a que se mandase por la Real cédula de 15 de marzo de 1599: “Que de allí adelante se guardasen en la Audiencia de Canarias las leyes de la de Sevilla, y en lo que en éstas no estuviese determinado, se arreglase por las de las Chancillerías de Granada y Valladolid” 176.


    Sobre el tiempo que permaneció don Luis de la Cueva en la corte y sobre las posibles gestiones que allí efectuase, carecemos por completo de información, aunque debía estar ya reincorporado a su destino en marzo de 1594. Sin embargo, su suerte estaba decidida en absoluto y no tardaría dos meses en exteriorizarse.


    El Rey, por su Real cédula despachada en Madrid el 21 de mayo de 1594, refrendada por su secretario Andrés de Prada, volvía a establecer en el Archipiélago la autoridad del regente de la Audiencia, suprimía la del capitán general con la presidencia aneja de la misma, y devolvía a los corregidores el título y funciones de gobernadores de Gran Canaria y Tenerife y La Palma, respectivamente.


    La transmisión de poderes no se hizo tan pronto como creen algunos historiadores. Sabemos, con certeza absoluta, que el 1 de julio de 1594 don Luis de la Cueva se seguía titulando “Gobernador, Capitán general de las islas de Canaria y Presidente de la Real Audiencia que en ellas reside por el Rey nuestro Señor” 177, aunque ya debía estar enterado del cambio político; y sabemos también, con la misma exactitud, que el 5 de noviembre de 1594 embarcó en el puerto de las Isletas para España 178. Así, pues, entre julio y octubre de 1594 debió verificarse la toma de posesión del nuevo regente don Antonio Arias, designado por el Rey para desempeñar tan importante cargo.


    Puestos a concretar más, la primera sesión del Cabildo de Tenerife en que Tomás de Cangas dejó de titularse corregidor para volver al antiguo título de gobernador y justicia mayor fue la de 31 de octubre de 1594. Quizá ella marque la fecha más aproximada del cambio de régimen en las personas 179.


    Don Luis de la Cueva abandonó el Archipiélago para ocupar el gobierno de Galicia, cargo que desempeñó hasta el año 1598 en que murió al trasladarse a la corte, adonde se dirigía “para recoger el sazonado fruto de sus grandes servicios” 180. Con él abandonaron las Canarias sus numerosos hijos, dos de los cuales nacieron en Las Palmas y hay que contarlos entre los hijos ilustres del país. Fueron éstos Pedro Marcos de la Cueva y Mendoza, hijo sexto del general, bautizado en la iglesia catedral el 6 de diciembre de 1592 181, y que más adelante sería caballero de la Orden de Santiago y capitán de infantería española 182, y Gaspar de la Cueva y Benavides, el séptimo de los vástagos del matrimonio, bautizado en Las Palmas el 7 de febrero de 1594 183, que con el tiempo sería tercer marqués de Bedmar, comendador de Moratalaz en la Orden de Calatrava, capitán de la compañía de caballos jinetes del reino de Granada, gentilhombre del rey Felipe IV y mayordomo de su esposa, Isabel de Francia; casó el tercer marqués, en Madrid, con doña Manuela Enríquez Osorio, hija de los marqueses de Valdunquillo y nieta de los condes de Melgar, almirantes de Castilla 184.


    Los demás hijos, hasta el número de diecinueve, jugaron en su mayor parte un importante papel en la corte de los reyes Felipe III y IV. Don Alonso de la Cueva y Benavides, el primogénito, sería más adelante —sin contar los cargos ejercidos en Canarias— capitán de la compañía de caballos jinetes del reino de Granada, comendador de Elche y Castilleja en la Orden de Alcántara, embajador en Venecia y Flandes, de los Consejos de Estado y Guerra, primer marqués de Bedmar, obispo de Málaga y cardenal de la Santa Iglesia Romana 185; el segundogénito, don Luis de la Cueva y Benavides, capitán de una de las compañías del presidio, falleció en plena juventud, por lo que su persona es desconocida para los genealogistas; el tercero, don Juan de Mendoza y de la Cueva (ausente de Canarias por sus discordias con don Rodrigo de Cabrera), fue caballero de la Orden de Calatrava y comendador de Moratalaz en la misma Orden, gentilhombre del rey Felipe III, capitán general de la armada de Tierra Firme y flota de Nueva España, del Consejo de guerra, embajador extraordinario cerca del rey de Francia, y, por último, segundo marqués de Bedmar, al traspasarle, en 1622, su hermano primogénito todos sus títulos y honores, al ser elevado al cardenalato 186. En cuanto al resto de la descendencia del capitán general de Canarias, destacan don Beltrán y don Diego de la Cueva y Mendoza, caballeros de la Orden de San Juan de Jerusalén 187; doña Juana de la Cueva, que fue duquesa de Terranova por su matrimonio con don Juan de Aragón y Tagliavia; doña María de la Cueva y Mendoza, condesa de Priego por su enlace con don Pedro Carrillo de Mendoza; doña Ana de la Cueva y Mendoza, abadesa del monasterio de Santa Isabel de Granada; doña Jerónima de la Cueva, condesa de Obedos por su matrimonio con el portugués Vasco Mascarenhas, etc. 188.


    Volviendo ahora a nuestro tema, la reforma de 1594 fue recibida en todo el Archipiélago con el consiguiente agrado, siendo uno de los más entusiastas en expresar su alegría el Cabildo de Tenerife, quien en su sesión de 13 de febrero de 1595 acordó “que se escriba por la ciudad al Rey nuestro Señor y al Presidente del Consejo Supremo, besando a S. M. las manos por la merced que ha fecho a estas islas en quitarles el presidio e que la Audiencia volviese a lo que solía...” 189.


    La isla de Gran Canaria aprovechó el cambio político para pedir al Rey 1.500 arcabuces por merced, sin contar los 50 ó 60 quintales de pólvora que habían sobrado del presidio y las herramientas que “se truxeron de España para la fortificación” 190.


    * * *


    Y en efecto, la Audiencia Real volvió a lo que solía; mas el Rey quiso evitar cualquier confusionismo derivado del cambio de régimen y se propuso delimitar bien las funciones del regente, no fuese a ocurrir, como en efecto ocurrió, que éste, creyéndose un capitán general con toga, inaugurase su gobierno marcándolo con el mismo signo de despotismo militar.


    La Real cédula de 21 de mayo de 1594 fue seguida, el mismo día de una carta no menos importante, por la que Felipe II, volviendo a reiterar lo dispuesto en cédulas de 23 de agosto de 1578 y 27 de enero de 1579, recordaba al regente y oidores la obligación en que estaban de respetar en lo militar la autoridad única e indiscutible de los gobernadores. Dicha carta, de 21 de mayo de 1594, decía así:


    “El Rey:


    Mi regente y oidores de la Audiencia que residen en las islas de Canaria.


    Por otros despachos entendereis como yo me he resuelto, por algunas causas que han parecido convinientes a mi servicio, bien y sosiego de esa isla y las demás, que salga la gente de guerra que hasta agora a estado de presidio en ellas y que las cosas de la guerra vuelvan a su primer estado; e porque siempre que yo mando proveer gobernadores para esas islas hice elección de personas prácticas en la guerra, y esta misma consideración se avia de tener en los que se ovieren de proveer, a parecido acusaros dello a fin de encargaros y mandaros como lo hago que, pues los dichos gobernadores os an de reconocer superioridad en todo, les deys a cada uno dellos para cualquier ocasión de guerra que en su distrito se ofrezca horden general para que durante la tal ocasión pueda el dicho gobernador disponer y hordenar lo que convenga para la defensa y seguridad de las tierras de su distrito y ofensa a los enemigos, dando vosotros asimismo orden a los naturales de las dichas yslas para que obedezcan a los dichos mis gobernadores, sin que sea necesario que ellos ni los dichos naturales os lo pidan ni vosotros la deys de nuevo cada vez que se ofrezca la ocasión, y no embaraceys en las dichas cosas de la guerra, que por ser tan fuera de vuestra profesión no podéis estar tan al cabo de lo que conviene como los que la han ejercitado, con lo cual se excusaran los daños que de lo contrario podrían resultar a mi servicio y seguridad de las dichas yslas, que es a lo que aveys de atender con particular cuydado...” 191.


    Todavía un día más tarde el Rey expidió otra Real cédula, de 26 de mayo de 1594, por la que recordaba “a vos el regente y jueces de la nuestra Audiencia” la obligación en que estaban de no impedir que las islas pudiesen enviar sus mensajeros a la corte siguiendo la inmemorial costumbre 192.


    Como se ve, era imposible atar más los cabos sueltos para asegurar el equilibrio entre las distintas autoridades y corporaciones regionales en aquellos momentos de máximo peligro.


    Sin embargo, ese equilibrio no existió, pues desde el mismo instante en que don Antonio Arias tomó posesión de su cargo de regente se dispuso a reducir al mínimo las facultades de los gobernadores de Gran Canaria y Tenerife, tanto en materia civil como militar, amenazando con retornar a los tiempos de don Luis de la Cueva, con riesgo evidente para las islas, pues mientras éste era un experto soldado aquél no pasaba de un inepto hombre de toga.


    Los gobernadores Melchor de Morales y Tomás de Cangas hicieron oír sus voces en la corte señalando la gravedad de la situación y el peligro que corrían las islas, provocando así una nueva Real cédula, de 11 de diciembre de 1594, aclaratoria de la carta de 21 de mayo, si es que cabía aclaración dados los términos precisos de la misma:


    “Y porque después se ha entendido —decía la Real cédula de 11 de diciembre— que vosotros pretendeys que, conforme a lo contenido en el dicho capítulo, aveys de dar la horden de lo [que] allí se os dize a los gobernadores de las dichas islas, de lo que han de hazer para la defensa y seguridad de ellas en cualquier invasión o rebato que se ofrezca, y mi intención no fue ésta sino por lo que tocaba al decoro y autoridad de esa Audiencia como dieses de una vez para todo el tiempo que durase en sus oficios a los dichos mis gobernadores el manejo y gobierno de las cosas de la guerra, para que ellos como prácticos y experimentados en ella dispusiesen y ordenasen y executasen lo que viesen convenir, sin que vosotros os embarasades en cosa ninguna que a esto tocase ni los dichos gobernadores tuviesen necesidad de acudir a vos para lo que les pareciese ser conveniente a la defensa y seguridad de lo que cada uno tuviese a su cargo, porque teniéndose como se a tenido y siempre se tendrá cuidado de proveer soldados de mucha práctica y experiencia en aquellos oficios sabrán mejor disponer y ordenar las cosas de la guerra, y vosotros quedareis mas libres y desembarazados para lo que toca a vuestro ministerio, de que ha parecido avisaros y encargaros y mandaros como lo hago que, en conformidad de lo susodicho y no en otra manera, deys la comisión a los dichos gobernadores para que ellos tengan y tomen a su cargo lo que tocase a la guerra, guarda y defensa de las dichas Yslas, sin darles regla ni orden particular de lo que an de hazer, pues esto a de quedar reservado a lo que les pareciere según lo cual vieren convenir y lo que pidieren los casos y ocasiones que se ofrecieren, y de lo que en cumplimiento de esto hizieredes me avisareis. De Madrid, a once de diziembre de mil quinientos noventa y quatro años. Por mandato del Rey N.° Señor. — Andrés de Prada.”


    El tiempo dirá si esta orden tuvo un cumplimiento estricto o si fue repetidas veces vulnerada por la Audiencia de Canarias.


    * * *


    La Real cédula antes citada prometía escoger siempre para el mando de las islas a soldados veteranos y bizarros; y, en efecto, cuando ella se expidió ya estaba nombrado gobernador de Gran Canaria, para sustituir a Melchor de Morales, el capitán Alonso de Alvarado y Ulloa, uno de los más ilustres soldados que mandaron en el Archipiélago y cuya figura, por estar unida a sucesos de los más gloriosos en el mismo ocurridos, merece los honores de un breve comentario biográfico.


    Era don Alonso de Alvarado natural de Valverde de Medellín, en la provincia de Badajoz, de donde era oriunda también su familia paterna y materna. Su padre se llamaba Alonso, como él, y su madre Ana de Ulloa. Por ambas ramas descendía de linajes hidalgos, habiendo desempeñado sus antepasados repetidas veces el cargo de alcaldes de la Hermandad, reservado para los de esta clase.


    Moreno de Vargas en su Historia de Mérida 193, y Viera y Clavijo que lo cita, suponen a Alonso de Alvarado descendiente “de los insignes Alvarados, de cuyas proezas están llenas las historias de la Nueva España y el Perú” 194; mas tal afirmación es errónea, ya que no le ligaba a ellos el menor vínculo de parentesco.


    Don Alonso de Alvarado abrazó desde joven la carrera de las armas, mientras sus hermanos Luis y Diego permanecían en Valverde al cuidado del patrimonio familiar. Su hoja de servicios no podía ser más brillante, pues primero combatió como capitán en las duras y difíciles campañas de Italia y Flandes y después estuvo, como teniente de la guardia personal de don Juan de Austria, guerreando contra los moriscos insurrectos de la vega de Granada. Su actuación en esta sangrienta contienda está salpicada de aventuras y episodios dramáticos: él fue el primero que en el asalto de la villa de Galera subió al muro de la fortaleza y enarboló la bandera real, viéndose rodeado de enemigos y resultando herido de un arcabuzazo. En esta ocasión salvó la vida milagrosamente, pues aferrado en la lucha con un caudillo moro tuvo la suerte de poder arrojarse hacia fuera y matar en el descenso a su contrincante, que se estrelló contra el suelo mientras él caía encima. Tomó parte más adelante en la lucha contra el turco, también a las órdenes de don Juan de Austria, y tuvo la honra de entrar en fuego en la famosa batalla de Lepanto, tan decisiva para el mundo occidental.


    Por último, don Alonso de Alvarado había sido también empleado en la jornada de Aragón como cabo de doce compañías, verdadero maestre de campo general, tomando parte activa en aquella incruenta operación 195.


    El Rey había recompensado sus servicios agraciándole con un juro de 36.000 maravedís de renta anual, situado sobre las alcabalas de su villa natal de Valverde, que le sirvió de base con las tierras de Guareña, en el condado de Medellín, para fundar mayorazgo en cabeza de su hijo primogénito, Alonso de Alvarado y Camargo, Ulloa y Soto.


    En efecto, Alvarado había contraído matrimonio en Medellín con doña Mariana Camargo y Soto, teniendo de este enlace cuatro hijos: Alonso 196, Juan 197, Estefanía 198 y Ana 199.


    Precisamente se hallaba Alvarado en Mérida en diciembre de 1594, a raíz del bautismo de esta última hija suya 200, cuando recibió el aviso de haber sido agraciado por el Rey con el cargo de gobernador de la isla de Gran Canaria.


    Dicho título había sido expedido en Madrid el 3 de diciembre de 1594, yendo firmado por el Rey, refrendado por Luis de Molina, su secretario de cámara, y suscrito por el presidente del Consejo de la cámara, Rodrigo Vázquez, y los dos consejeros, licenciados Guardiola y Gómez, En dicho título se le encomendaba además “tomar la residencia que la ley de las Cortes de Toledo manda al corregidor Melchor de Morales” 201.


    Entraba en las atribuciones del nuevo gobernador la designación de su teniente letrado, y para tal cargo escogió al licenciado Antonio Pamochamoso, natural de Valverde, su paisano, que ya había desempeñado los cargos de alcalde mayor de Alhama 202, teniente de corregidor en Alcalá Real 203 y alcalde mayor de Medellín 204.


    El título de alcalde mayor y teniente de gobernador le fue despachado, en Mérida, por don Alonso de Alvarado, el 31 de diciembre de 1594 205, y remitido al Consejo de la cámara para su aprobación. Esta fue otorgada en Madrid el 9 de enero de 1595 206.


    Don Alonso de Alvarado, en compañía de su teniente Antonio Pamochamoso, se dirigió, sin su familia, a Sevilla para embarcar en la flota de Méjico, y el 3 de abril de 1595 tomaba posesión en Las Palmas de su cargo de gobernador y capitán general de la isla 207, después de haber pasado la noche alojado en la fortaleza de las Isletas, por gentil invitación de su alcaide, Serafín Cairasco de Figueroa 208.


    Le entregó la vara el gobernador saliente y ex corregidor Melchor de Morales, lo mismo que su teniente Gabriel Gómez de Palacios, hizo entrega a Antonio Pamochamoso de las insignias de su dignidad, y ambos procedieron rápidamente a sustanciar los oportunos juicios de residencia contra sus antecesores, para, libres de toda ocupación enojosa, poderse dedicar a “las cosas de la guerra”, ante las amenazas y peligros de ingleses y moros contra el Archipiélago. 209.
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        1 Supone el historiador canario Anchieta y Alarcón, y el mismo Ossuna, que en esto le sigue, que el Cabildo de Tenerife pidió al Rey la reforma. Tal suposición no tiene en su apoyo ningún fundamento que la abone; antes aparece en contradicción con la resistencia de las islas al cambio político, resistencia en la que precisamente destacó la isla de Tenerife..(Véase Ossuna, tomo 1, pág. 188.)

      


      
        2 El comendador don Alonso de la Cueva y Benavides era a su vez hijo quinto de don Luis de la Cueva, señor de Solera y señor y cabeza de la casa de la Cueva (rama de los duques de Alburquerque), y de doña María Manrique de Benavides (de la casa de Javalquinto).


        Uno de los hechos más destacados de la biografía del comendador fue el haber hecho prisionero al cabecilla de los comuneros Juan de Padilla, después de la derrota de Villalar (23 de abril de 1521). Además se apoderó de la bandera de los comuneros, que más tarde entregó como donativo a la iglesia parroquial de Bedmar, donde se conservaba hasta bien entrado el siglo XVIII.


        Con este motivo escribió una carta, el 15 de mayo de 1521, al Emperador en solicitud de alguna recompensa. El César le respondió con una carta de su puño, que tiene fecha de 18 de Julio de 1521.


        Fue además comendador de Albánchez y regidor de Úbeda. El señorío de Bedmar lo adquirió por compra.


        Murió en Nápoles el 28 de septiembre de 1565.


        A. H. N.: Órdenes militares: Alcántara, exp. 390 (Alonso de la Cueva, primer marqués de Bedmar); Santiago, exp. 2.286 (Pedro Marcos de la Cueva); Calatrava, exp. 697 (Gaspar de la Cueva, tercer marqués de Bedmar), y Santiago, exp. 2.271 (Isidro de la Cueva, quinto marqués de Bedmar).


        ANTONIO RODRÍGUEZ VILLA: La reina doña Juana la Loca, Madrid, 1892; Marqués de Foronda: Estancias y viajes del emperador Carlos V, Madrid, 1914, pág, 192; Francisco Fernández Bethencourt: Historia genealógica y heráldica de la Monarquía española, tomo X, pág. 60, y Codoin, tomo I, pág. 301.

      


      
        3 Doña Juana Manrique de Mendoza era hija y heredera de don Pedro Manrique de Lara, señor de Genevilla, caballero de Santiago (hijo natural del primer duque de Nájera), y de doña Isabel de Mendoza (a su vez hija de don Pedro Carrillo de Albornoz, señor de Torralva, y de doña Mencia de Mendoza, su prima segunda, hermana entera del segundo conde de Tendilla y del cardenal arzobispo de Sevilla).

      


      
        4 A. H. N.: Alcántara, exp. 390. (Pruebas de don Alonso de la Cueva y Benavides, primer marqués de Bedmar.)


        Santiago, exp. 2.286. (Pruebas de don Pedro Marcos de la Cueva y Mendoza.)

      


      
        5 A. H. N.: Calatrava, exp. 697. (Pruebas de don Gaspar de la Cueva y Mendoza, tercer marqués de Bedmar.)


        Santiago, exp. 2.271. (Pruebas de don Isidro de la Cueva y Benavides, quinto marqués de Bedmar.)


        A. H. N.: Inquisición, leg. 390, fol. 389. Genealogía de don Isidro de la Cueva y Benavides, marqués de Bedmar.

      


      
        6 Don Juan de Mendoza era a su vez hijo de Bernardino de Mendoza, general de las galeras de España, y de su mujer Elvira Carrillo, y nieto por linea paterna de los condes de Tendilla.


        Don Juan de Mendoza fue comendador de Mérida en la Orden de Santiago.

      


      
        7 A. H. N.: Santiago, exp. 3.184. (Pruebas de don Gómez de Fuentes.)


        Era hijo de Álvaro de Fuentes y Beatriz de Ayala, esta última a su vez hija de Pedro Fernández de Lugo, segundo Adelantado

      


      
        8 A H. N.: Santiago, exp. 2.271. (Pruebas de don Isidro de la Cueva y Benavides, quinto marqués de Bedmar.)


        Las escrituras fueron autorizadas por el escribano Pedro Gálvez. Se firmaron en la Alhambra y el conde de Tendilla figura como “alcaide y capitán de la ciudad de Granada y su Alhambra y fortalezas por Su Magestad”.
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        12 Tomo tercero de Autores acordados, libro III, título II, auto I; Madrid, por Joaquín Ibarra, 1722. (Véase Viera y Clavijo, tomo III, pág. 138.)
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        188 A. H. N.: Santiago, exp. 2 271. (Pruebas de don Isidro de la Cueva y Benavides, quinto marqués de Bedmar, 1693.)


        FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Historia genealógica y heráldica de la Monarquía española. Madrid, 1920, tomo X, pág. 61 y siguientes. También se alude a esta familia en el tomo II, pág. 296, y III, pág. 103.

      


      
        189 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        190 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469 Carta del veedor Ruy Díaz de Rojas al Rey, de 12 de enero de 1596.

      


      
        191 A. S.: Mar y Tierra, leg. 496.

      


      
        192 A. C. T.: Reales cédulas, leg. 10, núm. 45.

      


      
        193 Madrid. Pedro Taso, año 1633, libro 5.°, fol. 324 v.

      


      
        194 Tomo III, pág. 153.

      


      
        195 A. MORENO DE VARGAS: Historia de Mérida. Madrid, Pedro Taso, 1633, libro 5.°, fol. 324 v.


        Castillo y Ruiz de Vergara, pág. 245, afirma que Alvarado había también combatido en Cataluña y Portugal, siendo maestre de campo en esta última campaña.

      


      
        196 Alonso de Alvarado y Camargo, el mayorazgo, casó en Mérida con Antonia de Vera y Alvarado.


        Murió joven, ahogándose en el río Guadiana, y dejó una hija y heredera, Jacinta de Alvarado, que le sobrevivió pocos años.

      


      
        197 Juan murió antes de la pubertad.

      


      
        198 Estefanía ingresó en un convento.

      


      
        199 Ana de Alvarado y Ulloa fue la heredera del mayorazgo por muerte de su sobrina Jacinta.


        Casó doña Ana con Pedro de Cárdenas y Becerro, caballero de Santiago y regidor de Mérida, teniendo de este matrimonio una hija, Jerónima de Cárdenas y Mendoza.


        Casó Jerónima con su pariente Rodrigo de Cárdenas Portocarrero y Ceballos, caballero de Santiago, de cuyo matrimonio nació Alonso de Cárdenas Portocarrero, Cárdenas y Mendoza.


        Este último ingresó en 1663 en la orden de Calatrava (A. H. N., exp. 462), y por sus probanzas conocemos cuantos datos van expuestos sobre la vida de Alvarado, a más de los que siguen a continuación.


        Don Alonso de Cárdenas tuvo todavía un nieto: Rodrigo Manuel de Cárdenas y Torres, que fue caballero de Alcántara en 1705.

      


      
        200 Fue bautizada en Mérida el 6 de noviembre de 1594 en la iglesia de Santa María.

      


      
        201 A, H. N.: Calatrava, exp. 462. Año 1663.


        Pruebas del caballero Alonso de Cárdenas Portocarrero Cárdenas y Mendoza, biznieto materno de don Alonso de Alvarado.


        En dicho expediente se conserva el título original de gobernador de la isla de Gran Canaria.


        El Rey le encargaba además que se informase “de si habia ejecutado todo lo que se proveyó por la residencia del capitán Alvarado de Acosta nuestro último gobernador (e) que lo que no se haya hecho lo haga a costa de Melchor de Morales por la dilación...”

      


      
        202 M. C.: Biblioteca. Cuaderno separado de los protocolos del escribano de Las Palmas Francisco Suárez, correspondientes al año 1601.


        Testimonio de diversos documentos entregados por el ex gobernador licenciado Antonio Pamochamoso para ser protocolados (19 de noviembre de 1601).


        Entre los documentos presentados figura el testimonio de la residencia que se tomó a Pamochamoso en unión del corregidor de Alhama Juan de Vargas y Cárdenas el 18 de marzo de 1587.


        La sentencia fue absolutoria y con todos los pronunciamientos favorables.

      


      
        203 Ibid. Fue teniente de corregidor con el mismo Juan de Vargas.


        El fallo en el juicio de residencia fue absolutorio. Se pronunció en Loja a 10 de marzo de 1587.

      


      
        204 Ibid. Fue alcalde mayor de Medellín por designación de su corregidor el licenciada Noguerol.


        El fallo en el juicio de residencia le condenó a pagar 1.000 maravedís de multa por ciertas irregularidades en su gestión.


        Se pronunció el 9 de septiembre de 1589.


        Antonio Pamochamoso apeló en aquello que le era desfavorable.

      


      
        205 Ibid. Fue entregado ante el escribano de Mérida, Alonso García; testigos: Hernando de Vargas y Gabriel Ortiz.

      


      
        206 Ibid. Certificación de Pedro Zapata de Mármol, escribano de cámara del Rey nuestro señor.

      


      
        207 M. C.: Biblioteca. Cuaderno separado de los protocolos del escribano de Las Palmas Francisco Suárez, correspondiente al año 1601.


        Información de 1 de octubre de 1596. Declaración del teniente de gobernador Gabriel Gómez de Palacios.


        A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de Alonso de Alvarado al Rey de 27 de julio de 1596.


        A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Carta de Alonso de Alvarado al Rey de 27 de julio de 1596. Declaraciones del artillero Lope Hernández y del soldado del presidio Benito de Tamayo. Estos retrasan la fecha de llegada al 15 de abril de 1595.

      


      
        208 Ibid. Declaración de Cairasco. (Información del 6 de julio.)

      


      
        209 Mar y Tierra, leg. 469. Carta de Alvarado al Rey de 26 de septiembre de 1596.
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